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CURTOS DE SUSCRICIOR.
Bd la Adminí tracion y Redacc i  de este periódico, ca­

lle de la Visitación, 8, cuarto se^U' o de la izquierda.
El importe de la suscrlcloc en i  irid se abonará en efec­

tivo en la Administración. El üe uis provincias del oropic 
modo, ó por medio de lilranzas del Giro mutuo, 6 sello.s dt 
correos, y también por letras d-i exacta realización á favor 
de la Administración; de esta última manera, ó bien bacieu- 
do el abono ec electivo en !a Administración, se servirán iu  
suscriciones en Ultramar.

En París, Lib. esp. de E. Denné Schmit, rué Fa-vart, 2.
El importe de Jas suscriciones que se envíen por cualquie 

ra clase de giros, se supllc-v que se verifique por medio de 
carta certificada como medio de evitar toda ciase de esiravlo.

ÑDii. 512,
CRONICA PARLAMENTARIA.

¡Qué felicidad; Las Gámaras españolas no tienen 
asuntos de que tratar y solo celebran sesiones para 
actos como votaciones de presidente y vicepresiden­
tes, levantándose la sesión en euan^ esos actos han 
tenido lugar.

listo debe indudablemente probar que todos los 
asuntos se hallan resueltos; que la laboriosidad de 
las Cámaras lia sido tal, que han aprovechado bien 
la primera parté del período legislativo, y  los pa­
dres de la pátría pueden ya dedicarse al descan.so, 
inautehiéndose las Córtes abiertas solamente joro 

fórmula para cumplir con el precepto constitu­
cional.

Vamos á cuentas: esto último es una verdad que 
está en todas las conciencias; pero en cuanto á lo 
demás, podemos asegurar, sin temor de equivocar­
nos, que nada hay re.suelto, y todo se halla, por lo 
tanto pendiente.

Lo que hay es que ha habido mucha falta de la 
borlosidad, y se ha pasado el tiempo cantando co­
mo la cigarra, por cuyo motivo multitud de asun­
tos se hallan euíre las manos délas comisiones, sin 
que se pueda dar cuenta de ellos

Lo que hay es que el ministerio anterior, el ac­
tual y  todo los ministerios posibles se asfixian en la 
atmósfera de las primeras córtes ordinarias de la 
revolución y  procuran pa.sar su tiempo en lugar 
mas ventilado esiierando que estas cumplan su tér- 
raino uat'iral para traer otra atmósfera mas favo­
rable.

¿Cómo no han de temer los ministerios progre- 
.sista.s á unas Córtes eii que Ruiz Zorrilla sufre una 
derrotá á la primera votación, y  otra el ministerio 
Malcarapo en cuanto se presenta?

Hace dias que el Senado no celebra sesiones. El 
Congreso solo ha celebrado las necesarias para vo­
tar al presidente y dos vicepresidentes. Ayer, por 
falta de asiinto.s de que tratar, solo se celebró sesión 
en este cuerpo para aprobar sin discusión las actas 
de los diputados por Puerto-Rico, levantándose á

cion están agachapados, y no se atreven á asomar 
las orejas. Sagasta es vencedor y vencido al mismo 
tiempo. Los moros fronterizos han perdido el paso, 
y caminan de despeñadero en despeñadero, de der­
rota en derrota. Los cimbrios triunfan, pero no 
pueden dormirse entre los laureles.

El ministerio parece una culebra boa en su pe­
riodo de dormitacion; pero la fórmula de Sagasta 
es una víbora con ojos muy despiertos, con veneno 
muy activo, con vida, con esencia, con espíritu, 
pero víbora al fin, irracional al fin.

En primer lugar la situación pende de una fór 
«ziífíz, que es como si digéramos de una charada. 
Ya nadie piensa en las doctrinas; yanadiese acuer­
da de las promesas. Ya nadie recuerda los gritos y 
programas de la revolución. Ya se han olvidado to­
dos del pobre pueblo y del pobre contribuyente. Ya 
se vé; restablecidos los consumos, exi.stente la con­
tribución de sangre, aumentan io la contribución 
territorial, recargados todos los impuestos, espues- 
ta á nuevo gravámen, primero la deuda interior, 
después la deuda estranjera; seria un insulto y un 
escarnio hablar el lenguaje que se empleaba eo la 
oposición, para engañar incautos é inocentes.

Está bien ideado lo de las fórmulas. Engaña­
bobos que no compromete á nada, y  deja un porti­
llo abierto pera dejar colgados á los unos y  pasarse 
y repasarse cuantas veces sea necesario. Las fó r ­
mulas son mas elásticas que las doctrinas, mas fá­
ciles de ser viciosamente interpretadas, y cuando 
se ha faltado descaradamente á la promesa formal 
y universalmente proclamada de «abajo los con­
sumos.» ¿Quién se ha de fiar de medias palabras 
inventadas para engañarse mútuamente los pro­
gresistas-demócratas y los demócratas-progresis­
tas?

Entre bobos anda el juego. Las fórmulas no han 
pasado. La guerra continúa, y á nuestros enemigos
les aguarda una derrota común, estrepitosa y  me­
recida.

Después de dos noches de insómnios, de cabila- 
ciones, de intrigas, lazos y a.sechanza.s entre los

cen que califica de absurdo; ir en seguida á palacio 
á presentar su dimisión y  cuando D. Amadeo le 
consulte acerca de la persona que, á su juicio, deba 
encargarse de la formación del nuevo ministerio 
contestar que nadie; que como ministro constitu­
cional y  al dejar de serlo, cumple con el deber de 
darle un leal consejo y  este no es otro que el de que 
se vuelva á Italia, proclamaudo altamente que le 
habían engañado los que le pintaron las cosas de 
muy distinta manera délo que eran eu realidad.

Para dar este consejo el Sr. Malcampo tendría y 
espondria una razón muy poderosa: la gran ma­
yoría de la nación representada en los partidos con­
servadores y  en los estremos carlista y  republicano 
es hostil á la monarquía revolucionaria: el partido 
que la trajo se halla profundamente dividido y  se 
muestra hostil á esa misma monarquía desde el 
momento en que deja de hallarse en el poder, pues 
mostrarse hostil es combatir toda solución que^acep- 
,te esa misma monarquía y  no sea la de entregarse 
otra vez en brazos de cierta fracción; y es todavía 
signo mas evidente de hostilidad buscar el apoyo I 
délos republicanos y  prepararles el advenimiento 
de la república en un plazo no lejano. Pues el par­
tido que por necesidad y  conveniencia debiera ser 
franca y  resneltamente dinástico, procede de tal 
manera y tan opuestamente á lo que aconsejan y  
exigen los intereses dé la dinastía revolucionaria; 
nada bueno podía esperarse de cualquiera solución, 
pues seria combatida sin trégua ni descanso ó ha­
bría de veniree á parar en que el elegido por los 
191 se hallaría siempre bajo la insoportable tutela 
de una turbulenta y  avasalladora fracción de los 
progresistas.

Esto se dice que se propone hacer y  decir el se­
ñor Malcampo, como fin de su miuisíerio; fin que 
se parecería mucho al de un árbol de fuego, que 
acaba con una bomba. No se podría negar que se­
ria un acto de lealtad y de gran política, que le

rastro de régimen representativo, no hay síntoma 
ni signo alguno de gobierno parlamentario.

Las sesiones hasta ahora celebradas apenas du­
ran inedia hora, y  al terminar anuncia el presiden­
te que no hay asuntos de que tratar. ¡No hay asun­
tos de qué tratar eu un país donde ni hay adminis­
tración, ni gobierno, ni justicia, ni hacienda!

Que conteste el gobierno siquiera á la iuterpela- 
cion del Sr. Süarez ludan, y  la nación sabrá si hay 
asuutos de qué ocupar.se.

Que se lleve el espediente célebre de Balsaiu, y  
la nación sabrá en qué se gasta el tiempo y  otras 
cosas.

¿Qué hace la comisión que entiende en los con­
tratos sobre tabacos?

Entre tanto los presupuestos están sobre la me­
sa y  nadie los examina.

El gobierno hace esperimeutos en el clero como 
Qn anima vili.

Este es el gobierno de la discusión, y  nada se 
discute.

Este es el gobieruo de la luz, y todos estamos á 
oscuras.

¡En lo que ha venido á parar el régimen de la 
libertadl ¡Eu lo que ha venido á parar la pureza de 
las instituciones!

Todo esto es bajo imperio, bajo imperio.

CORREO E3TRANJER0.

El telégrafo anuncia que al fin los gobiernos de 
Versalies y  Berlín han logrado ponerse de acuerdo 
acerca del tratado aduanero, del cual conocerá el 
Parlamento aleman, que como ya saben nuestros 
lectores, debe abrirse el 16 dé-'^rriente. Es de su­
poner que se mostrará menos susceptible que la 
Asamblea nacional francesa, y  de consiguiente, 
que no su.scitará nuevas dificultades. *

descargaría para lo sucesivo efe una grave respon- I honor de las negocia-
sabilidad, pues habría hecho oir la verdad y  dado I entre Francia y  la Alemania del Norte, en 
un consejo salvador. Porque mírese por donde se |  ̂ primera de estas naciones, va á

la media hora, y  anundándo-se qne hoy habrá va- vencedores de Setiembre, ei Sr. Sagasta es el que ha quiera, no hay buena ni regular salida por ning-u- I del ministro Pouyer-Quertier. Comprendiendo
' ensenado mas la.s carta.,, v vam .. ¿ I progresistas se obstinan en oponL e  ̂ propósito para zanjar las dificul-

al advenimiento de los conservadores de la revolu- i momento, M. Thiers al enviarlo ahora á
cion, únicos que pueden sustituirlos, pues los de- ha dado ámplios poderes, y  su buen uso
más están de la parte de afuera y  no entrarán Por lo poco que se .sabe, ha

lo,

caciones.
¿Es este el resultado del afac parlameutario de 
regeneradores del sistema?
Pero consolémonos. Si no se celebran sesiones 

públicas para tratar asuutos de interés general, en 
cambio tienen lugar magnas sesiones secretas para 
dilucidar los asuntos interiores de la familia pro­
gresista, que si no interesan al país, interesan, y  
mucho, á los que se han apoderado del país.

Váyase lo uno por lo otro.
Sin embargo, esas sesiones que no prescribe 

ningún artículo de la Constitución, no dejan de te­
ner gran importancia para todos los españoles. Por 
ellas conocerá las miserias de los que se han erigi­
do en árbitros de sus destinos.

Si la leeoion aprovecha, se podrá decir después 
de todo, no hay mal que por bien no venga.

LA FÓRMULA.

La degradación de la revolución de Setiembre 
ha llegado á los últimos límites, á los límites de lo 
iücreible. La revolución empezó por una alevosía, 
continuó ciega y  despeñada sin plan ni sistema; 
prostituyó la corona de San Fernando ofreciéndo­
sela a todos los príncipes de la tierra, sin distinción 
de razas ni de religiones; alteró nuestras leyes se­
culares; persiguió nuestro culto y nuestro clero; 
varió el sistema de la enseñanza; quiso cambiar 
nuestro sistema de contribuciones; en su insensa­
tez y en su orgullo intentó fundir la sociedad an­
tigua, acabar con todas nuestras glorias, con todos 
nuestros recuerdosma una palabra, quiso tener y 
se consideraba con fuerzas para imponer á la Es­
paña cutera nueva dinastía, uuevo rey, nueva 
Constitución, nuevos Códigos, nueva religión y 
jnuevas costumbres.

La revolución, que oou tantos bríos se sentía y 
qou tan locamente se consideraba omnipotente, 
ha ido á parar de tropiezo en tropiezo, de caída 
eu caída hasta el ministerio interino de Mal- 
campo; ha concluido como la sal eu el agua, disol­
viéndose, y  para colmo de castigo providencial to­
tas las victorias de la revolución penden de una 
docena de votos de los carlistas, y toda su salva­
ción la quieren encontrar los revolucionarios en 
una fórmula.

Ya ni la Europa les contempla, ni la mano 
oculta les ampara. La revolución se ha abierto las 
entrañas con sus propias manos, y  se ve claro el 
cáncer, la disolución y  la muerte. No hay necesidad 
de cortar por parte alguna. La revolución de Se­
tiembre se cae á pedazos.

No ha podido aclimatar su nueva dinastía. Ahí 
está D. Amadeo, solitario en el palacio de nuestros 
reyes, vegetando como en una estufa, sin calor pro­
pio, siu el calor que prestan las clases conservado­
ras, sin que se acerque al régio alcázar ni clero, 
ni grandeza, ni propietarios, ni la misma clase 
media.

Las nuevas leyes nadie las acata ni respeta. Las 
leyes revolucionarias las alteran y  violan todos los 
dia.s los revolucionarios mismos. Las leyes de cir­
cunstancias duran veinticuatro horas. Las leyes so­
ciales, como no descansan en hecho alguno nece­
sario, como no satisfacen verdaderas necesidades, 
no echan raíces, y sirven solo de escándalo y  de lu- ' 
dibrio. La libertad de cultos es cada dia mas repul­
siva á nuestra existencia. Los mismos espíritus 
fuertes que intentaron, en los dias de demencia, al­
guna exhibición estravagante en este sentido, los 
mismos incrédulos é impíos, han acabado por res­
petar en esta parte la verdadera opinión pública, y  
se han dado por vencidos.

La conciliación se ha roto. Los treá elementos 
han desaparecido. Los conservadores de la revolu-

enseñado mas las cartas, y nosotros vamos á des­
cubrir la baraja entera, como neutrales en ei juego, 
eu un juego, en que apenas nos permitimos hacer 
la oreja, ya sean cabecera sagastistas, ya lo sean 
los cimbrios.

El Sr. Sagasta, después de todas las metafísicas 
y todas las sutilezas, mas propias de Posada Her­
rera que de un progresista, el Sr. Sagasta se ha 
concretado á decir, que como tren de unión era 
preciso apoyar al ministerio actual. Hé aquí la ver­
dadera fórmula, tomada de La Iberia-- «El Sr. Sa­
gasta dijo: vamos á unimos; pero para que nues­
tra unión sea fecunda, es necesario que la inaugu­
remos robusteciendo lo que hoy representa la li­
bertad en el país, la política del gobierno nombra­
do por S. M. el Rey.»

Acabáramos: Esa es la madre del cordero. Lo 
que el Sr. Sagasta quiere, es que todos se compro- 
metau á apoyar al ministerio actual; ó lo que es 
mas claro y mas breve, la fórmula se reduce á co- 
jer el decreto de disolución y, con el en la mano, 
zurrar como con unas disciplinas de acero á sus 
contrarios.

El Sr. Sagasta lo que necesita es que el ministe­
rio pantalla dure esta cuaresma de verdadera ¡pe­
nitencia, que ha principiado el 1.® de Octubre; p ;r- 
que si vive el ministerio estos cuarenta dias, ya 
sabe el Sr. Sagasta lo que ha de veuir después, y  ya 
sabe ei Sr. Sagasta quien ha de hacer las elecciones, 
y quien ha de matar á los cimbrioi.

Después de conocida la clave la fórmula no tie­
ne mérito alguno. Solo le tendría en el caso de que 
los cimbrios fueran imbéciles, que no lo son.

Hemos esplicado el enigma de \a. fórmula, que 
es la disolución y  las elecciones. Si el ministerio ac­
tual vive cuarenta dias, las elecciones las hará el 
Sr. Sagasta. Los cimbrios serán aniquilados. 

¡Radicales á defenderse!
Es preciso aftnar camorra todos los dias: dar 

una batalla decisiva dentro de un breve plazo.
Es preciso un voto de censura pronto y  bien 

amasado.
De lo contrario. Tertulia progresista y  cimbre- 

ría caen por tierra á un tiempo.
La cosa es mas clara que el agua y  nadie se 

atreverá á contradecirnos ni replicarnos.
Volvemos á repetir: del enemigo el consejo.
El que da primero da dos vecbs.

para nada; los progresistas, para sus particulares 
fines y  para resistir á los demás partidos, buscan 
el apoyo de los republicanos; y estos á su vez bus­
can el triunfo de la república, con todas sus inme­
diatas consecuencias. E.s inútil apelar á un acto de 
fuerza, para destruir á los progresistas, que acudi­
rían á las barricadas; para ello se necesitaría el

teñido su misión. Sin duda posee el secreto de dul­
cificar al príncipe deBismark, de cuya malevolen­
cia hácia los franceses habian llegado á concebir 
sérios temores. Tiempo era ya de que Francia se 
viera libre del peso que tanto la atormentaba.

Los católicos de Alsacia han querido fundar un 
periódico que habría de imprimirse en francés y  en

Entre tanto, Austria continúa entregada á las 
convulsiones de su política interior. Las dietas 
provinciales á quienes el gobieruo les habia intima­
do que eligieran sus repr.sseutantes para el Reichs- 
rath, han obedecido; pero se teme que en aquellas 
donde predomina el espíritu de oposición, no los 
enviarán. Son pocas afortunadamente, y por tanto, 
podrá muy bien suceder que uo se atrevan á arros- 
tra.s las consecuencias de semejante proceder. Con 
la apertura del Reichsrat, que se halla ya próxima, 
todas las dietas del imperio terminaráu sus se,siones.

La de Praga habia encargado de redactar una 
respuesta al rescripto imperial, á iiua comisión de 
treinta miembros, con el fin de que bajo la forma 
respetuosa de esposicion, presentara real y  verda- 
derarnente un proyecto de organización política 
del reino de Bohemia.

Así lo ha hecho, en efecto; y  por lo que dice un 
telégrama de Praga de este documento, la Dieta de 
Bohemia se coloca, respecto de las otras del impe­
rio, en la misma situación que tiene Hungría con 
relación al resto de la monar ¡uía austro-húngara. 
Quiere que se suprima el Relchsrath y  se le reem-  ̂
place por delegaciones que representen á las diver­
sas provincias con la misión de ocuparse en todos 
los üsuntos relativos á las laisnias, lo mismo inte- 
riores que del estranjero. Las demás atribuciones 
legislativas concernientes al reino de Bohemia, se 
las reserva para si el parlamento tcheque. En úna 
palabra, la Dieta de Praga se separa de la comuni­
dad cisleithana, pues no otra cosa es pretender for­
mar parte de ella en adelante sin otro compromiso 
que el lazo federal.

Con igual derecho se considerarán la Dieta de 
tíalitzoia y  otras de menos importancia; y  si esta 
tendencia separatista llega á prevalecer, no hay 
para qué decir cual será dentro de poco la situación
del imperio austríaco. ¡Estraño espectáculo! Austria 
se desmembra y dispersa sus fuerzas, precisamente 
chando el nuevo imperio de la Alemania del Norte 
concentra todos los elementos-de los pueblos ger­
manos y tiende á la unidad para hacer mayor su 
prepotencia. Tanto vale decir que el uno marcha á 
la disolución, mientras que el otro aspira á toda la 
plenitud de la vida; tal es la historia de las na­
ciones.

concurso de circunstancias esenciales, que no pue- I autoridades prusianas se han ne-
den existir. ¿Qué ha de aconsejar el actual presi- I  ̂conceder la autorización indispensable para 
dente del Consejo, s ise  propone acousefar bien? I de ser estraño que se mues-
Por eso tenemos por muy fundado el rumor que le j pobres alsacianos en quie-
atribuye aquel propósito.

Nada hay de estraño en la actitud en que se dice 
haberse colocado el Sr. Malcampo y nadie puede 
negar que son por demás fundadas sus quejas y  
justificado su resentimiento. El buen marino esta­
ba muy lejos de pensar en ser ministro y menos 
presidente del Consejo de ministros; no sabiendo 4 
quien acudir para formar un ministerio de transi­
ción, con el objeto de ganar tiempo para que, apa­
ciguadas algún tanto las pasiones; se pudiese lle­

nes es muy natural el amor al idioma de la nacio­
nalidad perdida hace poco tiempo.

’ Con el fin de que la olviden cuanto antes sea 
posible, el gobierno de Berlín hará todo lo que de 
sus meoios dependa. Las provincias francesas con­
quistadas le interesan bajo muchos conceptos y  el 
de asegurar eu su territorio las fronteras del nuevo 
imperio aleman, que ocupa uno de los lugares mas 
preferentes. Recientemente el ministro de la Guer­
ra, general Von-Roon, de acuerdo con el conde de

Según La Correspondencia del martes el Con­
sejo de mini.stros ha acordado no aceptar la dimi­
sión del brigadier Merelo, segundo cabo de Gra­
nada.

E l Criterio liberal del Ejército, periódico cu­
yo inspirador se decía ser el Sr. D. Victoriano 
Atmeller, y cuya propiedad le atribuyó otro dia­
rio, publicó poco tiempo hace la hoja de servicios 
de dos brigadieres, una de las cuales se dijo era la 
del br. Merelo, cuyos servicios militares 
dian de tres años. no esce-

gar á una solución, disolviendo ei Congreso ya I resuelto levantar en los alrededores de

EL GRAN CONFLICTO.

Alguna vez habia de haber un hombre como uo 
le ha habido desde el primer dia de la revolución: 
un hombre que fuese derecho al fondo de la dificul­
tad, y  como vulgarmente se dice, al bulto; un hom­
bre que no se anduviese con ambajes ni rodeos, y 
dijera lisa y  llanamente la verdad dónde y á quien 
mas procuran ocultarla los progresistas. Ese hom­
bre parece que es el Sr. Malcampo. Se tendrá por 
increíble que de tan poco parlamentario ministro, 
de un marino tan adusto y refractario á la política 
salga un hombre de Estado; y sin embargo, seria el 
único que hubiese producido la revolución, á ser 
cierto lo que con tal carácter se ha dicho.

Parece que, justamente indignado al ver el giro 
qué se ha dado á las cuestiones entre zorrillistas y 
sagastinos y el desden con que unos y  otros lo han 
mirado desde el primer dia, y  profundamente lasti­
mado porque un zorrillista ha dicho que sería una 
indignidad dar un voto de confianza á ios actuales 
ministros, y otro zorrillista haya afirmado con des­
precio que tratar de prestar apoyo á semejante mi­
nisterio sería una tontería-, el Sr. Malcampo ha 
adoptado uua resolución, que se halla firmemente 
resuelto á llevar adelante.

Esa resolución consiste, según se asegura, en 
esperar muy tranquilo el voto de ceusura, que di­

que con él sea ya imposible todo gobierno, se acu­
dió á él para que, haciendo el sacrificio de su amor 
propio, sirviera de puente por donde otros habian 
de pasar. Acepta el poco airoso papel que se le en­
comienda, y  cuando debiera esperar que sus anti­
guos amigos políticos le agradeciesen el sacrificio 
que hacia eu su obsequio, se encuentra con que son 
los primeros que le ridiculizan, le escarnecen, di­
cen que es una indignidad darle un voto de con­
fianza y una tontería siquiera pensar en ello.

Y esto lo dice un partido, cuyo jefe recieute- 
mente proclamado sabe lo que debe al comandante 
de la fragata Zaragoza-, la que iuaug’uró la revo­
lución; laque los recibió á su bordo, llevaudo al 
general Prim á Cartagena y  pronunciando aquella 
plaza; al amigo y hombre de confianza del general 
Prim; al hombre que, aceptando el ministerio eu 
las circunstancias-eu que lo hizo, impidió que los 
progresistas convirtiesen en verdad el cuento de los 
dos perros que lucharon, concluyendo por comerse, 
no quedando mas que los rabos.

¿No ha de hallarse resentido con quienes tal 
pago le están dando? ¿No ha de exaltarse su indig­
nación al oir que se trata de uu voto de censura, 
cuando nada ha hecho que merezca aplauso ni 
censura, mas que tratar de ponerlos en paz? Y ¿uo 
seria muy natural que en tal disposición de ánimo 
y llegado el momento de 11 dimisión, prescindiera 
de fórmulas diplomáticas y  dijese ruda y sencilla­
mente la verdad? En tal caso, ¿qué harían los de la 
indignidad y  de la tonteriat

EL RltolMEN DE LA DISCUSION
Y DE LA VERDAD.

Los hombres que tan fervorosamente hablaban 
en favor de las prácticas parlamentarias, de la pu­
reza de las instituciones, del prestigio del régimen 
representativo, y que censuraban á los gobiernos 
anteriores y á nuestras antiguas asambleas, porque 
no se ocupaban de los intereses públicos, esos hom­
bres nos están dando el espectáculo mas risible con , _____________V.W IIUIJ
sus Córtes y su sistema parlamentario verdad. Diez ! Polonia se calcula éu mas de 500.000 kiló

Meíz cuatro fortalezas imponentes, que con aquella 
plaza celebre, constituirán un verdadero campo 
atrincherado. De este modo, los alemanes aspiran á 
quefMetz recobre su nombradla perdida en la cam­
paña franco-prusiana, siendo para las gentes del 
Norte lo que hasta la caída del imperio del tercero 
de los Bonapartes habia sido para los pueblos de 
Occidente, es decir, uua plaza, delante de cuyos 
muros se habian estrellado siempre los esfuerzos 
del enemigo.

I'iénese por cosa cierta, si bien anda envuelta 
en el misterio, que la Gran Bretaña procura estre­
char sus relaciones con el gobierno de San Peters- 
burgo. Este dato, que para muchas gentes no pasa, 
sin embargo, de suposición verosímil, como conse-  ̂
cueqcia de los cambios que mas tarde ó mas tem- 
prado ha de producir en Europa la grandeza re- 
pentína de Alemania, tiene mayor significación 
desdp que se sabe que efectivamente entre loa 
gobernantes ingleses y  rusos se han cambiado 
muefetras inequívocas de recíprocas simpatías. La 
actitúd de Inglaterra da mucho en qué pensar á 
los diplomáticos, como es consiguiente, y  sobre 
todo á los políticos de Berlin, por lo mismo que no 
ignoran la frialdad que existe entre el príncipe de 
Bismark y el príncipe de Gortschakoff.

Las últimas noticias de Rusia contienen porme 
ñores notables acerca de los aprestos de guerra en 
que se ocupan los consejeros del emperador Ale­
jandro. La movilización de los contingentes del 
imperio está á la órden del dia, y en las obras de 
las fortificaciones del Báltico reina grande activi­
dad. Las de Cronstadt se construyen con arreglo 
á todos los adelantos de la ciencia militar. Se las 
reviste además con blindajes de 28 pulgadas de 
espesor que las convertirán en verdaderas rocas 
del mar Báltico.

En el litoral se levantan otras, á manera de 
fuertt'S destacados, cuya misión es garantizar las 
costas contra un ataque marítimo ó uu desembar­
co. .A todas ellas se las aprovisiona con víveres y 
municiones para siete meses, siendo de notar que 
el aprovisionaniieato de pólvora en las fronteras de

dias hace ya que se reanudó la legislatura, ,y aun 
que ha habido dos ó tres batallas personales de al­
guna iraportaHcia, todavía no se ha oido ni la voz 
de un orador, ni el anuncio de una discusión for­
mal. Todo se vuelven enredos, trapi.soüdas, intri­
gas, deserciones, resellos, inconsecuencias y  heri­
das causadas por saetas envenenadas; pero no hay

gramos.
En fiu, el ministro de la Guerra ruso ha dispuesto 
que en Polonia se disponga de doce nuevas baterías 
compuestas de cañones de largo alcance, lo cual re­
vela precauciones que obedecen á un gran senti­
miento de prudencia ó proyectos de naturaleza muy 
distinta que deben relacionarse con la situación ul­
terior de Europa.

En vista de estos antecedentes y  de ser actual­
mente subsecretario de la Guerra el Sr. Atmeller 
creemos que La Correspondencia de España ha 
cometido un error al dar la anterior noticia, pues 
no parece creíble, ni probable, que habiendo ó no 
dimitido continuara empleado el brigadier Merelo 
siendo subsecretario de la Guerra el propietario dú 
M  Criterio liberal del Ejército, quien atendidas 
sus condiciones de carácter, creemos que si la di­
misión del Sr. Merelo no fuera admitida no conti­
nuaría un momento mas desempeñando la subse­
cretaría de la Guerra.

■  I- ■■ 1,  - I ■ -  ■

¿Será cierto que el Sr. Sagasta en la reunión del 
lunes, ante la decidida actitud de los zorrillistas 
vacilaba en llevar á cabo su propósito? *

¿Eq caso afirmativo de quien recibió un aviso 
conminatorio el Sr. Sagasta para que se mantuvie­
se firme en su propósito con arreglo á lo pactado?

¿Decíase algo en aquel mensaje de que si era 
preciso se dejara perder el buque y  se salvara la 
tripulación?

La Iberia que debe estar enterada de cuanto 
atañe al Sr. D. Prá.xedes, podrá decirdas lo que ha­
ya de cierto eu este asunto y  así iremos aclarando 
los misterios que rodean á la situación.■' --------

Hace bastantes dias publicamos el siguiente 
suelto, sin que La Correspondencia ni los demas 
periódicos de la setembrina nos hayan contestado:
_ « A pesar de cuanto nos vienen diciendo los pe­

riódicos ministeriales, sobre el inmediato pago de 
los intereses del papel del Estado, es lo cierto que 
van para tres meses en que fueron llamados para 
su amortización, los billetes del Tesoro, los cuales 
asi como los intereses de los mismos, solo se vieneú 
satisfaciendo dos ó tres carpetas diarias, de manera 
que los suscritores de buena fé han sufrido eno-año 
por no decir otra cosa, en lo que se les ofre ‘icT '

>Y ya que hablamos de billetes, ¿sigueú estos 
ganando el interés del 1 por 100 mensual hasta que 
sea devuelto el capital de aquellos, como en pleno 
Parlamento así lo manifestó el ministro de Hacien­
da Moret?»

Esperamos, que ya que La Correspondencia se 
hace sorda á nuestra pregunta, al menos convenga 
con nosotros en que fué una broma cuanto no.s ha 
venido diciendo sobre el inmediato pago de ios 
acreedores del papel del Estado, puesto q°ue la Ga­
ceta de ayer solo llama para sn pago á dos carne' 
tas, las señaladas con los números 20-í a! 20" 1 '
do lugar con esta dilación á que los aeradores ven' 
dan con descuento sus carpetas con n¿.. i -1 i 
¡„te,e.«3 y medro do c le r ¿  a f ;  
que eo e.to h ^ o  bnen pegodo '

sal en d  a“ Úa “ *  como la

"i
Nelaop, si reaodttmo w  “
Sote este bu,„a ,„e y. a p ^ r e r iS ;': I Z '  ‘I ma>Ayuntamiento de Madrid
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deras están podridas y  no hay bomba capaz de 
achicar el a^ua, que pronto lleg'eirá hasta la misma 
cámara del capitán.

El partido progresista, base de la situación, es­
tá en pleno cisma.'

Cuando en vida del difunto general Prim, todos, 
y él el primero, se andaban con tiento en esto de 
adjudicarse jefaturas, ahora todo un Ruiz Zorrilla 
se atreve, en ‘peHt comité, á declararse pontífice 
máximo y  escomulga dogmáticamente al 3r. Sa- 
gasta, el cual á su vez se pronuncia en abierta re­
belión, y  seguido de sus atrevidas huestes, lanza 
todos los anatemas políticos contra los réprobo.s 
Zorrillas, que osan negarle el primer puesto en esta 
situación de Carnaval.

Tenemos, pues, dos papas progresistas, que 
luchan á brazo partido, en apariencia sobre la or­
todoxia de su respectiva doctrina, ñero en realidad 
por la supremacía de sus personalidades.

Y se suceden sin interrupción los cabildeos, y 
se caza á los republicanos con espejuelo y á los 
carlistas con liria reaccionaria, y  se cruzan los telé- 
gramas á las Tertulias y  comités de provincia que, 
si ayer eran zorrillistas hoy ya regelean, porque 
Zorrilla no es poder, y  se ve un ministerio, panta­
lla trasparente, que deja entrever un gabinete Sa- 
gasta en perspectiva. Y se preparan manifiestos en 
que haya puja de liberalismo, de órden y  de mora­
lidad, aun cuando luego al realizar esas bellas teo­
rías nos encontremos con que la libertad es una 
despótica tiranía, la tiranía de muchos, y  que el 
órden es artículo de lujo en una sociedad donde to­
dos los vínculos están relajados y  la autoridad no 
se conoce, y donde la moralidad progresista es una 
catalineta enseñada por cristales de aumento y por 
gente de j)oca aprensión, y  en cuya superficie no se 
ve otra cosa que una inmensa nube de puntos ne­
gros que oscurecen el sol revolucionario, si la re­
volución no fuera refractaria á toda la luz.

Y no para aquí esta lucha sin tregua de los prO' 
gresistas, sino que el ojo certero de cimbrios que 
dan aliento y de fronterizos que azuzan, vislumbra 
en un porvenir cercano el dia en que esa guerra de 
personalidades se traduzca en las calles por una 
sangrienta colisión. Y se repasan las fherzas de. 
ejército con quienes se puede contar, y  se ofrecen 
entorchados y fajas para ahora y  para luego; y  se 
trata de comprar la fidelidad ó la traición, como si 
se tratara de artículos de lícito comercio, y  la dis­
ciplina y la lealtad y  la honra del ejército parece 
según los revolucionarios, mercancía de fácil ad­
quisición.

Esta es imperfectamente bosquejada la situa­
ción de hoy.

¿Puede estar el pais satisfecho de la revolución 
de Setiembre? Imposible, imposible. Hasta sus 
principales autores y cómplices reniegan ya de 
ella.

De.spues de copiar el juicio bastante adverso que 
del actual ministerio ha formado DIndependance 
Belgue, dicej¡Z,« Constitución'.

«A pesar de que el gabinete actual se ha adornado 
con el título de progresista-democrático, y á pesar de 
que ha prometido seguir el mismo programa del ante­
rior, es muy estraño que los periódicos mas acreditados 
del estranjero no tengan alguna palabra, no ya de elo­
gio, que esto seria pedir demasiado, sino de simpatía 
hácia el cambio político creado por una obstinación per­
sonal.

Verdad es que los periódicos que de España se han 
ocupado no tienen todavía conocimiento de la economía 
llevada a cabo en el sueldo de lo.s ministros; en cuanto 
la conozcan, ¡ah! entonces no podrán menos do variar de 
O p in ió n :  economías como esta obedecen á un nebuloso 
plan de hacienda sistematizado por la ciencia, el estudio 
y el trabajo; y si no, al tiempo »

A pesar de que lo.s periódicos revolucionarios 
han censurado con frecuencia que se reprodujeran 
las opiniones de los periódicos estranjeros cuando 
esas opiniones no les eran favorables, Constitu­
ción no ha vacilado ahora en hacer coro á un diario 
belga con tal de hacer la oposición al actual minis­
terio y á su patrocinador Sagasta.

En la tertulia progresista se recibió el siguiente 
telégrama:

«El casino monárquico-liberal de Zaragoza tiene la 
satisfacción de devolver cordialmente á la tertulia pro­
gresista el afectuoso saluuo que se ha servido dirigirle, 
y hace los mas sinceros votos por que las personas á 
quienes S. M., en el ejercicio libérrimo de su regia pre­
rogativa, confie !os destinos del país, realicen los deseos 
y las aspiraciones del gran partido liberal español, que 
son el anteponer á todo la moralidad, el órden, la justi­
cia y las economías, para conseguir por este medio la 
nivelación de los presupuestos.»

Como se ve la unión entre los progresistas no 
puede ser mas cordial ni mas estrecha.

Dice La España Radical-.
' «Sabemos de una manera cierta, que en los dias des - 

pues de la elección de presidente de la Cámara popular, 
se preparaba una demostración á mano armada contra 
ciertas y determinadas personas, y contra algunos esta­
blecimientos que no queremos twmbrar, porque la indig­
nación que sentimos nos hace enmudecer. ¡Quién habia 
de pensar que á tales medios se apelara! La causa era tan 
noble como nobles los recursos que se pensaban emplear.

Nos ocuparemos en uno de nuestros números inine ■ 
diatos de los preparativos, de los convenios ajustados y 
demás circunstancias, de esa vergonzosa coalición.»

Esplique.se, espliquese el colega cuanto antes 
que la cosa merece la pena; cualquiera díria que la 
Partida de la Porra se habia dividido y  se prepa­
raba á devorarse.

«Parece que en cierto consejo celebrado estos dias, el 
que hacia el papel de presidente, preguntaba con afan y 
con empeño qué clase de persona, senador ó diputado 
tan bullanguero y tan alborotador, que todo lo confun­
de y lo desquicia, era el llamado, de nombre. Derechos 
individuales.

Uno de sus compañeros, ilustrado como la mayoría 
de ellos, respondió: ese debe ser sin duda algún fron­
terizo.

¡Qué frutos tan verdes ha producido el Sr. Sagasta!»
Pues tenga nuestro colega el oido muy alerta, 

porque esa misma pregunta es mas que posible que 
la oiga el gabinete hecha por mas alta persona, la 
cual sin conocer con exactitud lo que son esos se­
ñores que se llaman derechos individuales, es po­
sible que tenga de ellos una feroz indigestión.

Farsantes de la politica peninsular y  ultrama­
rina, llama á los cimbrios La España radical.

El cariño no puede ser mas espresivo. Tendrá 
que ver la cara que pondrá el Sr. Rivero, cuando 
su compadre Becerra le lea este piropo.

Tenemos entendido que el juez que entiende en 
la causa del asesinato del general Prim, ha solici­
tado permiso para procesar al iliputado D. .losé Pé­
rez Guillen, por los cargos que contra dicho señor 
han aparecido en la causa referida.

Por lo visto continúa la cazade complicados que 
estuvo interrumpida algunos dias.

Lástima que de un suceso criminal tan espanto­
so se haya conseguido que la opinión haga un 
asunto bufo.

Se insiste en asegurar que muy en breve sal­
drán á luz los anunciados manifiestos de los dos je­
fes del destrozado progresismo. Respecto al de Ruiz 
Zorrilla, cuya redacción parece que está encargada 
al Sr. Rivero existen algunas dificultades, pues el 
ex-alcalde popular de Madrid quiere dar al nuevo 
partido un tinte cimbro muy subido, y el Sr. Ruiz 
Zorrilla teme el efecto que pueda producir entré su 
gente.

Hé aquí los detalles que da La Corresponden­
cia sobre el manifiesto del Sr. Sagasta:

«Admitido en principio por los progresistas ministe­
riales el proyecto de manifestó, se ha nombrado una co­
misión compuesta de los Sres. Herrando, Bueno, Zabal- 
za. Moya y Navarro y Óchoteco, para que de acuerdo con 
el Sr. Gullon y reuniéndose esta noche á las nueve, revi­
se dicho documento y lo presente mañana á las dos, de­
finitivamente redactado, á la reunión que ha sido con­
vocada al efecto.

En este .manifiesto, según nuestras noticias, el par­
tido progresista que, sin^ jpunciar á su nombre, admite 
la idea democrática como esencia de la Constitución que 
ha aceptado y defiende, determina el origen ó proceden­
cia, doctrina y tendencias que constituyen su credo, sin 
dar lugar á confusiones de escuelas.

Además, se consigna como base del derecho consti­
tuido, la teoria de la soberanía nacional; se hacen de­
claraciones terminantes contrarias á toda idea de fiü- 
busterismo y en favor de la integridad nacional respec­
to á la cuestión de Cuba, que consideran como esencia- 
lísima para la honra nacional.

Se hacen aclaraeiones también respecto de la fir­
meza de sus opiniones á la forma monárquica y la 
cuestión dinástica, y por último, se manifiestan contra­
rios á toda tolerancia respecto á las doctrinas disolven­
tes de la Internacional, como contrarias á las bases so­
bre que descansa la sociedad.

Tal es en conjunto el espíritu de dicho manifiesto.»

Dícese que en vista de tener presentada el bri­
gadier Zorrilla su dimisión del cargo de oficial de 
la secretaría de la Guerra, le llamó el ministro pa­
ra preguntarle si insistía ó no en ella; pues si bien 
estaba dispuesto á no separar á nadie, se hallaba 
resuelto á admitir todas las dimisiones que se le 
presentasen.

El resultado de esta entrevista, parece fué que 
el Sr. Zorrilla retirase en el acto su dimisión.

Tenemos entendido que á pesar de lo dicho por 
La Correspondencia, y  de que nos ocupamos en 
otro lugar, el gobierno ha aceptado la dimisión 
presentada por el Sr. Merelo del cargo de segundo 
cabo de la capitanía general de Granada.

Así lo suponíamos.

Dice E l Eco del Progreso-.
«Doloroso es en estremo el espectáculo que está ofre­

ciendo la política española, y triste la situación del par­
tido progresista-democrático.

Mientras que los unos quieren llevarle por una sen­
da espinosa y llena de peligros, los otros, con una in- 
trausi*zencia inconcebible, no quieren ceder para llegar á 
una avenencia equitativa.

Unos y otros son autores y cómplices del desorden 
que reina, y están dando lugar á que sucedan escenas 
tan desagradables como las que estamos presenciando 
estos dias.

Y mientras tanto los partidos reaccionarios se rien 
satisfactoriamente, y el carlista está siendo árbitro de 
la política del Parlamento español.

Esto es inconcebible, y es necesario que haya un po 
co de patriotismo en todos para que no corran graves 
riesgos las instituciones y la libertad.»

¡Cómo estará el partido progresista, cuando sus 
propios órganos, y especialmente el mas sincero y 
sensato de todos ellos se e.spresa en los términos que 
anteceden!

Leemos en Lá Revolución'.

De un artículo humorístico que publica E l De­
bate, titulado Quién fuera sócio, tomamos lo si­
guiente:

«Hay momentos (Dios nos perdone) en que sentimos 
de todas veras no ser sópjos de la Tertulia. Por atracti 
vos y conmovedores que sean los espectáculos enciclo­
pédicos del Madrid actual, la idea, por ejemplo, de ver 
tomar café juntos y departir sobre los destinos de la 
humanidad á los Sres. (Jórdova y Becerra, ha sido mu­
chas veces gran aguijón de curiosidad en nuestro áni­
mo. Y no digamos nada de los discursos del Sr. Bautis­
ta Alonso, ó del Sr. Llano y Pérsi, ó de algún otro de 
los aguiluchos de la palabra liberal que en aquella pri­
vilegiada casa empiezan á tender el vuelo. Verdadera 
mente ¡qué privaciones y qué sacrificios impone el ser 
reaccionario!

Séanos lícito, sin embargo, dirigir uaa sincera queja 
á la institución de la calle de Carretas, al único vivero 
de hombres de Estado que la España coetánea guarda en 
su seno; y esta queja, que sometemos á la ilustrada cou- 
sideracion do sus directores, es á saber: ¿por qué no se 
construye y dedica una tribuna en su salón de sesiones 
para uso y servido del público aficionado á esta clase 
de enseñanzas? ¿No tienen la libertad y los liberales el 
hondo deber de la propaganda? Aunque fuera preciso 
pagar algo de entrada, y aunque este algo se invirtiera 
en la impresión de los discursos radicales, habria mu­
chas personas que irian á la indirecta cátedra de libe­
ralismo con preferencia á todas las diversiones de la 
córte. Es una idea que esponemos sin pretensiones.

Ahora tieue la Tertulia un orador predilecto, diario, 
imprescindible, monumental desde cierto punto de vis­
ta; el Sr. Salmerón. Uua solree política del gran club ra­
dical sin un discurso del Sr. Salmerón, es tan imposible 
como una revolución (sin puntos negros El espíritu, la 
esencia de la*política del dia se han refugiado, digámos­
lo así, en los labios del austero progresista que viene ha 
ciendo la oposición á todos los gobiernos revoluciona­
rios; al provisional en nombre de la corona de D. Baldo- 
mero; al que presidió el general Prim porque no era en 
su entender, buen progresista; al de conciliación de Ene­
ro por la mano oculta de los picaros retrógrados que lo 
inspiraban; al del Sr. Ruiz Zorrilla, porque tuvo la de­
bilidad de ofi ecerle uua dirección, y al actual porque no 
es el del Sr. Ruiz Zorrilla.»

Como se vé la conciliación es cada vez mas sin­
cera entre los diversos elementos y agrupaciones 
que concurrieron á la  revolución de Setiembre.

A su vez y  para remachar el clavo, E l Impar- 
cial, continuando en su tarea de armonizarse con 
los sagastinos, dice lo siguiente: '

«Todo esto ha pasado durante los cuarenta dias pró- ' 
ximamente que han mediado desde la indicación de la

candidatura del Sr. Sagasta hasta la formación del nue 
vo ministerio; esto es, durante los períodos de prepara­
ción, lucha y victoria en esa brillante campaña que ha 
hecho el Sr. Sagasta, árbitro del poder y dispensador 
omnipotente de ministerios.

Puro el reinado ha sido corto. Sin ser Napoleón, ni 
Uegar siquiera á contarlos cien dias de poder, el Sr.’Sa­
gasta ha tenido su Waterlóo en las Córtes españolas; 
pero menos resignado, menos noble, menos grande que 
el desterrado de Santa Elena, en vez de someterse a la 
justa espiacion de sus estravios y á las consecuencias de 
sus errores, hoy, que se vé derrotado, impotente, sos­
pechoso para sus correligionarios de siempre y acogido 
coa recelos por sus nuevos abades, no hay ardid que no 
ponga enjuego, ni emboscada que no prepare, ni misti­
ficación á que no so pi este, ni abdicación que le parezca 
dura, ni inconsecuencia en que no incurra, si tan insig­
nes debilidades de carácter pueden llevarle al fin que se 
propuso realizar y que ve escapársele de las manos.

Hé aquí por qué los órganos de esta fracción, y prin­
cipalmente La Iberia, respondiendo á esta conducta, vie­
nen ahora proclamando con sin igual frescura que ellos 
militan en las filas del partido progresista-democrático 
(ellos que han renegado del adjetivo); que hay antes y 
por encima de la soberanía nacional derechos que á nin­
gún poder le es dado negar, y por último, que «la ban­
dera del partido progresist-a recogida en la sesión de an­
teanoche sin mancha alguna, ondea hoy inmaculada en 
manos del Sr. Sagasta.»

beguü vemos ea ua colega algimos de los mi- 
uistros diputados tomaroa parte eu la votación de 
vicepresidentes, y el mismo periódico para atenuar 
la derrota sufrida por dichos ministros añade:

«Pero sin ponerse de acuerdo, sin interés especial en 
pró de los candidatos de uua y otra parte, y sin mezclar­
se para nada eu la voluntad de sus amigos, puesto quo 
el gabinete no intervino para nada en la designación. 
Por eso digimosayer que no habia tomado parte activa 
en la elección y se conservó completamente neutral.»

Con el sistema que ha emprendido el gabinete, 
jamas esperimentará una derrota; el ministerio na­
da trata de hacer cuestión de gobierno: en todo 
piensa hacerse el mortecino, creyendo sin duda que 
así no despierta rivalidades ni envidias y  que podrá 
tirar los 45 dias, ¡Ilusión, ilusión; los radicales y 
los carlistas han de dar con él en tierra antes, mu­
cho antes de que cumpla mes y  medio.

Parece que no se encuentra capitán general para 
Madrid. No comprendemos tanta dificultad ahora 
que hay tan poca para todo.

¿O será que el ministerio no encuentra hombres 
de su talla y  todos se creen superiores?

En un periódico francés hemos visto equivocado 
el apellido del flamante ministro de Ultramar, á 
quien llaman M. Blagueur en lugar de Balaguer. 
Hay equivocaciones chuscas.

E l Liceo de Cartagena (Colombia) publica el si­
guiente telegrama, cuya importancia no debe pa­
sar desapercibida al gobierno, el cual suponemos 
adoptará las medidas que el caso reclama:

«Cartagena, 1 ® de Junio de 1871.—El Congreso na­
cional ha desechado lo proposición de intervención paci­

fica eu los asuntos de Cuba, y ha sido presentada otra 
bajo la misma forma por el Sr. Justo Arosemena y cinco 
senadores mas, suprimiendo la palabra pacifica. Se creia 
que esta última proposición pasaría á ser una ley de Co­
lombia.»

Ayer recibimos lo.s siguientes despachos tele­
gráficos (le la Agencia Fabra-.

Lóndres 10, (á las 5 y 40 de la tarde.)—Han entrado 
hi y en el Banco de Inglaterra 189.000 libras esterlinas 
eu oro.

Hjy se han cotizado:
Consolidado inglés á 92 5¡8.
3 por loo francés á .")3 1¡8.
3 por loo español á.33 1¡2.
El premio del empréstito español es de 2 3¡8 á 5¡8.
París 11 (8 y 25 mañana).—Los gobiernos de Francia 

y Prusia están completamente de acuerdo sobre el tra­
tado de aduanas.

El Parlamento de la Alemania del Norte, que debe 
abrirse el 16 del corriente, se ocupará de este tratado.

Lóndres 10.—Hoy se han cotizado:
Españoles, á 32 3(4.
Portugueses, á 35 3¡8.
Amsterd:?m 10.—Hoy so han hecho en la Bolsa.
Españoles, á 33-05.
Portugueses, á 35-30.
París II (á las 4 de la tarde.)—Parece que se ha acor­

dado el nombramiento del Sr. Casimiro Perier para la 
cartera del Interior.

El Sr. Víctor Lefrac continuará en el ministerio de 
Comercio.

Las últimas dificultades que han surgido para ter­
minación del tratado es la petición hecha por el conde 
de Bismark de que conste que las garantías que den los 
banqueros sean valederas en cualquiera eventualidad 
política, declarándose así esolícitamente.

Estas dificultades están casi zanjadas.
En la Bolsa se han cotizado:
El 3 por loo francés, á 56,57 1¡2.
El 5 por loo Ídem, á 92,67 1¡2.
Interior español, á 29.
Estertor Ídem, á 34 1¡8.
Lóadresll.—Español á 33 5¡16.
Portugués, á 36 1¡2.

porque no vino completo, y en cnanto le devuelva, se 
enviará á las secciones, como S. S. desea y debe ha­
cerse.»

Pasaron á las comisiones de peticiones una presenta­
da por el Sr. Sañudo, en que los vecinos deOntaneda pi­
den el establecimiento de un cuartel hospital para mili­
tares enfermos, y otra por el Sr. Fernandez de las Cue­
vas, del ayuntamiento de Andanzas del Valle, partido 
de la Bañeza, pidiondo la condonación de parte del cupo 
territorial del año 68 al 69 que ahora se le exige.

ElSr. SUAREZ INCLAN: La penosa impresión que 
ha producido en mí el proyecto de obligaciones eclesiás­
ticas, en alto grado perturbador é intempestivamente re­
volucionario, que hoy puolica la Oaeeta, me obliga á re­
clamar varios documentos que inútilmente he pedido 
hoce ya un año, y que contribuirán á poner de manifies­
to cuál es ia situación económica de tos pueblos y de las 
provincias.

Por el proyecto á que me refiero, las obligaciones del 
clero parroquial, catedral y colegial 'serán satisfechas 
por tos pueblos y las provincias, y como estos se hallan 
indotados, aunque se les entregue la contribución de 
consumos con las tarifas antiguas, es indudable que el 
clero seguirá completameute desateudido. A lia, pues, 
de poder liacer esta demostración, pido que se remitan 
los datos reclamados á mi instancia por el Sr. Sagasta, 
siendo ministro de ia Gobernación, por real órden de 31 
de Mayo, publicada en 4 de Jumo y dirigida á las dipu­
taciones y á tos gobernadores.

El señor ministro de la GOBERNACION: Tendré el 
mayor gusto en reiterar la órden á que se ha referido el 
Sr. Suarez ineiau para ilustrar esta cuestión. No me 
gana S. S. ni gana al gobierno eu el deseo de que 
ponga de manifiesto la situaciun económica de las pro­
vincias y de los pueblos.

El Sr. OAPDEPON: La comisión que entiende en lá 
cuestión referente al contrato del Banco de París retira 
su dictámea para conferenciar ■ on el señor ministro de 
Hacienda.

El Sr. PRESIDENTE: Queda retirado.»
ÓRDliN DEL DIA.

Actas de Puerto-Rico.
Sin discusión lucrou api*obadas las de tos d istritode 

Quebradillas, Vega-Baja, San Germán y Humac.ao, y 
admitidos como diputados ios Sres. Hernández Arbizu, 
Alvarez Peralta, Acosta y Sauroma.

El br. PRESIDENTE: Retirado el dictamen de la co­
misión sobre el contrato dei Banco de París, queda ter­
minada la órden del dia. No es esto lo peor, sino que no 
hay asuutos pendientes para mañana, y por lo mismo 
me atrevo á lisoitar el celo de las comisiones para que 
procedan con la mayor actividad en el desempeño de su 
cometido.

El Sr. CAPDEPÜN: La comisión que entiende en el 
contrato con el Banco de París cree poder dejar mañana 
sobro la mesa su dictamen, después de haber conferen­
ciado con el señor ministro de Hacienda.

El Sr. TUTAU: Desearía que la escitacion que ha he­
cho en general el señor presidente á todas las comisio­
nes, la dirigiera mas especialmente á la de presupues­
tos. Declarado por el ministerio actual que no necesita 
retirarlos y que le basta estudiarlos á la vez que lo haga 
la comisión, seria muy conveniente que se escitafa al 
celo de esta, ya que desde que se han reanudado las se 
siune.s no se ha convocado para ninguna reunión.

'E l señor ministro de HACIENDA: El gobierno ofre­
ció aceptar el presupuesto en tésis general, haciendo 
suyo, desde luego , todo lo que se referia á la parte de 
economías; pero dijo entonces, y repite ahora , que ne­
cesitaba enterarse de la forma de los presupuestos para 
poder entrar en discusión, para lo cual le bastaban muy 
pocos dias. Sin antecedentes, sin datos, no es posible en­
trar en un debate de este géuero. El gobierno procurará 
adquirirlos en el mas breve plazo posible y se pondrá á 
disposición de la comisión de Presupuestos, porque el 
gobierno se halla interesado como el que mas en que se 
examine este importante asunto.

El Sr. TUTAU: Comprendo que el gobierno quiera 
estudiar los presupuestos; pero recuerdo que el señor 
ministro nos dijo en dias anterioresquee.se estudio po 
dia hacerle á la vez que la comisión.

Ahora, sin embargo, nos pide algunos días de plazo, 
y como estas Córtes creo yo que han de funcionar ¡ oco 
tiempo, pudiera ser que no hubiera el necesario para dis­
cutir los presupuestos. Por lo mismo suplico al señor 
ministro que se atenga á lo que nos dijo en su primer 
discurso.

El señor ministro de HACIENDA: No hay la contra­
dicción que quiere suponer elbr. Tutau entre loquedije 
el primer dia y lo que digo ahora, yo no ha de ser obs­
táculo á que se discutan los presupuestos, y estoy des­
de luego á disposición de la comisión que entiende en 
ellos.

El Sr. SOLER: El Código penal que rige por autori­
zación debe discutirse en esta legislatura, y creo yo que 
en nada podrían aprovecharse mejor estos dias que en 
examinar esta importantísima reforma.

El Sr. GONZALEZ (D. Venancio): La comisión á que 
se refiere el Sr. Soler, ha venido ocupándose de este 
asunto; pero últimamente hubo de interrumpir sus tra­
bajos, porque dos de sus individuos, tos Sres. Montero 
Ríos y Mosquera, entraron á formar parte del ministerio 
anterior. Posteriormente ha reanudado sus tareas; pero 
como comprenderá el Congreso, la obra es larga para 
foi mular dictámen en tan breve espacio de tiempo.

El Sr. PRESIDENTE: De cualquier modo, vuelvo a 
escitar el celo de las comisiones, y especialjiente de la 
de presupuestos, para que activen sus trabajos.

Orden del dia para pasado mañana: Lectura del dic­
támen de la comisión sobre el contrato con el Banco de 
París y demás que se puedan presentar.

Se levanta la sesión.»
Eran las tres menos cuarto.

CORTES.
C O N G R E S O .

Sesión del dia 11 de Octubre de 1871. 
PRESIDENCIA DEL SR. SAG.\STA.

Sa abrió á las dos y cuarto, y leída el acta de la an­
terior, fué aprobada.

Pasaron á la comisión que entiende en la reforma del 
Código penal los informes relativos á dicho proyecto, 
evacuados por el Tribunal Supremo de Justicia y dife­
rentes audiencias.

Se dió cuenta de un suplicatorio del juez de primera 
instancia del distrito del Congreso en esta córte, en que 
manifiesta hallarse procediendo criminalmente contra el 
diputado D. José Perez Guillen por cargos que resultan 
en causa que se instruye, solire tentativa de asesinato 
del Sr. D. Juan Prim, y de los suplicatorios del juez de 
Gerona ananciando que se halla procediendo cxmtra el 
diputado D. Juan Vidal Llobatera por injurias y calum­
nias graves inferidas en el periódico El Forte al coman­
dante general de aquella provincia.

Estos documentos pasaron á las secciones para el 
nombramiento de comisión.

El Congreso quedó enterado de los objetos de que se 
hablan ocupado las secciones en su reunión de ayer.

El Sr. KSCUDER: Desearía saber por qué habiéndo­
se reunido ayer las secciones, no se presentó á las mis­
mas el proyecto de ley del clero, toda vez que el go­
bierno actual ha declarado que le aceptaba.

El br. PRESIDENTE: El proyecto á que se refiere 
el Sr. Escuder le rucogto e' gobierno para completarle,

^  SECCION DE NOTICIAS.
Repetidas veces hemos llamado la atención de la em­

presa del tramvia acerca de las faltas que hemos notado 
en el servicio, sin haber obtenido resultado alguno fa­
vorable á los intereses públicos.

Hoy vamos á ocuparnos de las tarifas establecidas 
para el trayecto desde el barrio do Salamanca al de 
Pozas.

En primer lugar no^arece que esta distancia debía 
promediarse en la Puerta del Sol, verdadero centro de 
Madrid, y en segundo, creemos que los precios fijados 
son escesivamente caros, pues debiera tenerse en cuenta 
que un matrimonio que saliendo del barrio de Salaman­
ca quiera dirigirse, por ejemplo, á la plaza deSanta Ma­
ría, tiene que satisfacer 2 rs. y salvar á pié la distancia 
que media entre los Consejos y la citada plaza. Creemos 
que ia empresa no ha estado acertada en adoptar estos 
precios, y que habiera sido mucho mas conveniente, 
tanto para sus intereses como para los del publico es­
tablecer . 1 precio único de un real por asiento fuera 
cualquiera la distancia á que se dirigiese el viajero, con­
forme se hace en otros países.

Y cuenta que los vecinos del barrio de Salamanca son 
los mismos que salen beneficiados, pues como decimos, 
pueden ir por 2 rs hasta el de Pozas; pero el que to­
me el tramvía desde la Cibeles para el barrio de Pozas, 
le cue.ita cada asiento tres rs.; uno de la Cibeles á la 
Puerta del Sol, otro de este punto á los Consejos, y por 
último, otro real desde aquel sitio al estremo; de modo, 
que un matrimonio ó dos amigos pueden ir en un car­
ruaje desde la fuente de la Cibeles al barrio de Pozas por 
cuatro rs. hasta el punto que gusten y haciendo uso del 
tramvía pagarán ü rs.

Y ya que nos ocupamos de este asunto, volvemos á 
insistir en la conveniencia de que no embutan en los co­
ches nueve personas, cuando no admiten mas de ocho 
pasajeros por lado (Ximo lo marca el número de ventani­
llas; creemos que es una mezquindad que no debe tole­
rarse en perjuicio del público que tanto favorece á los 
empresarios del tramvía, los cuales el modo que tienen 
de compensarle es doblando el precio de los asientos de 
imperial, como lo acaban de hacer ahora.

No sabemos qué intervención puede haber tenido la 
autoridad municipal en este asunto; pero interesada 
como debiera estar en favor de sus administrados, su­
ponemos que ejercitando el derecho que asisto á la cor­
poración, debiera haber tenido muy en cuenta que ya 
que ha concedido á la empresa del tramvía un privile­
gio, por el cual está obteniendo considerables beneficios, 
debería haber exigido que tos concesiouarios hicieran 
por su parte en favor de los vecinos de Madrid cuanto 
fuera compatible con el interés de la empresa.

El tomo décimo-cuarto de las Conferencias del P. Fé­
lix, que acaba de publicarse, es uno de los mas bellos 
de esta colección, y comprende las predicadas en 1869. 
El orador, despue^^de haber recorrido en tos años ante­
riores la vasta esfera que conocen los que han seguido 
esta predicación, la mas inteiesante de los tiempos ac­
tuales, dedicó los últimos años á hablar de la Iglesia y 
especialmente de la Iglesia católica.

La colección española ha quedado por ahora termi­
nada coa este tomo, porque el 15 y último, que com­
prende las predicadas en 1870, y que en su dia formará 
parte de ella, no se ha publicado aun en París.

En breve nos hemos de ocupar estensamente de esta 
notable publicación, limitándonos por hoy á recomendar 
suadquisicio á nuestros lectores. Si obras como las 
Conferencias del P. Félix no se compran y se divulgan, 
uo es estraño que la sociedad se pervierta cada dia mas, 
pues solo aspira el veneno, y nosotros la recomendamos 
el remedio y la salud.

Uno de los primeros asuntos de que parece .se ocupará 
el ministro de Gracia y Justicia al mismo tiempo que 
evaraina la ley del clero, es un proyecto de arreglo,del 
Tribunal Supremo, y otro sobre las reformas que la es- 
periencia haya aconsejado en la ley provisional relativa 
á la  organisacion del poder judicial.

La emperatriz Eugenia, acompañada de la duquesa 
del Bastan, de los duques de Alba y de Hue.sca, marqués 
de Acapulco y otros varios amigos, estuvo todo el dia de 
anteayer ea el Escorial, para donde salió por la mañana, 
regresando en el tren de la noche.

A consecuencia de la escitacion del señor presidente, 
creemos que se reunirá muy pronto la comisión de pre­
supuestos para dividirse ea subcomisiones de estudio de 
los trabajos á que dará lugar el proyecto presentado por 
el Sr. Ruiz Gómez.

Tiempo es ya de que comiencea unos debates que 
afectan de una manera tan esencial á tos intereses gene­
rales del país.

El ministro de Gracia y Justicia ha remitido al Con­
greso de tos diputados, los informes que acerca del pro­
yecto de reforma del Código penal, han emitido las au­
diencias de Oáceres, Las Palmas, Oviedo y Palma, y el 
Tribunal Supremo de Justicia.

El capitán general de la isla de Cuba ha participado 
al m in istro  de Ultramar con fecha de anteayer, que ha­
biendo desaparecido la fiebre de aquella isla, ha dis­
puesto que se espidan patentes limpias á los buques que 
salgan de aquellos puertos.

El Sr. D. Antonio Ferrer del Rio, actual director ge­
neral de Instrucción pública, se encargará hoy interina­
mente de la dirección de Obras públicas.

Se ha recibido en el ministerio de Ultramar la contes­
tación de la única casa que todavía no lo habia hecho, á 
las condiciones prévias formuladas por aquel centro pa­
ra la concesión del cable telegráfico entre Hong-Kong y 
Manila.

Dicha casa, como las tres restantes que aspiran á en - 
cargarse de aquel servicio, ha prestado su conformidad 
á las proposiciones.

Será posible que entre las cuatro se abra una especie 
de concurso, á fiu de couocer cuál de ellas mejora las 
condícioaes, y queda, por lo tanto, obligada á estable­
cer el referido cable.

Personas recien llegadas de provincias, dicen que en 
los pueblos no se concibe que por conservarla amistad 
de los demócratas se renuncie á la de tos progresista da 
toda la vida.

Así lo leemos en un colega.

Ayer se daba por seguro en algunos circuios, y asi 
parece que se ha comunicado á provincias que el duque 
de la Victoria y el Sr. Sagasta están completamente de 

■uerdo.
En alguna provincia debían tener de antemano esta 

idea; pues en el Diario de Zaragoza leemos que tos seño­
rea Zorrilla, Rivero, Becerra y Martos son enemigos del 
duque de la Victoria.

Parece que no es exacto que ia felicitación de la Ter­
tulia progresista de Alicante haya sido dirigida al señor 
Sagasta, como se ha dicho, sino al Sr. Ruiz Zorrilla, y
que dicha felicitación ha sido reiterada por acuerdo'to­
mado en junta general.

Ayer no se hablaba tanto de dimisiones y nombra­
mientos como los dia.s anteriores, habiéndose retirado 
algunas de las primeras, entre otras, las del Sr. Balles­
teros, subsecretario de Ultramar.

La Correspondencia esplica la negativa del Sr. Malu- 
quer á aceptar la subsecretaría de Gobernación y otros 
altos puestos que le han sido ofrecido.s, por motivos de 
delicadeza, sin que por esto pueda considerársele coni- 
sario al gobierno, al que apoya con la franqueza y leal­
tad que todos le reconocen.

Esta tarde á las cuatro se reunirá la comisión que 
viene entendiendo en el asunto relativo al (xmtrato con 
el Banco de París.

A ia misma hora se constituirá ia Comisión de peti­
ciones en el Congreso.

El gobernador de Logroño, Sr. Acero, y el rector de 
la universidad de Zaragoza Sr. Borao, han obtenido la 
gran cruz de Isabel la Católica el primero y la de Cár- 
los III el segundo, á consecuencia del viaje de don 
Amadeci.

Las horas de oficina en el ministerio de la Goberna­
ción serán aesde hoy de once á cinco de la tarde.

Ayer fué llamado á Madrid el capitán general de las 
provincias Vascongadas, Sr. Allende Salazar.

A to reunión de los diputados y senadores asistieron 
los señores siguientes:

Sagasta, que ha presidido, Bas.sols, Delgado, Gu­
llon. Aristegui, Grande, Curiel, 4cuña, Martínez Perez^

V
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López, Muñoz Sepúlveda, Bueno, Seoene, Bermudez, 
Carrillo, Maluquer, Sequera, Mansi (D. Pedro], Maasi, 
CoU y Moncasi, Garrido, Barrenechea, Sancho,’ Paxot,’ 
Gomia, González, Alvarez, Lafttte, Bauon, Sagasta, Za- 
balza, Martínez, Amat, Henao, De Blas, Dolf, Moya, 
Jíavarro Ochoteco, Rodriguez Leal, Castell de Pons, 
Martínez (D. Cándido), Palau y Sagasta D. Pedro).

Ayer han debido llegará Melilla las primeras fuerzas 
del ejercito enviadas á socorrerla plaza, y en todo el dia 
de hoy lo verificará el resto.

La guarnición de la plaza contará con siete batallo­
nes; pero, falta de artillería, creemos difícil, ó por lo me­
nos arriesgado, que haga una salida para rechazar la 
agresión de los riffeños.

--También ayer salió de Málaga para Melilla el vapor 
Liniers, conduciendo cinco compañías ds uno de los ba­
tallones destinados á aquel punto.

El vapor León, que llegó ayer mañana al primero de 
los puertos indicados, debe salir esta tarde conduciendo 
también tropas.

I y defendido par un fuerte parapeto, el caños
I íuo los moros anunciaban.
I Son las once de la mañana; desde el toque de Diana 
j han hecho siete disparos; dos han caido en el mar; uno 

ha abierto una brecha en la pared maestra de la casa 
correo; otro ha hundido el techo de una casa en la subí 
da de las Peñuelas, otro un tabique en la del furriel del 
presidio, otro todo el lleno de pared del café de los sar­
gentos y el restante se ha enterrado en la playa de la 
Marina.

p  cañón lo tenian enterrado delante de la casa del 
bajá; este y los moros de rey que tienen inmediato su 
campamento han debido presenciar la estraccion y su 
colocación en batería, pero no han hecho la menor resis­
tencia.

fcii en España queda un resto de vergüenza, tiempo 
es ya de demostrarlo. Si no la hay, debe buscarse en 
los baratillos prusianos donde es seguro que se vende la 
sobrante.

Por propuesta reglamentaria han sido promovidos á 
tenientes diez y siete alféreces de caballería.

r.a emperatriz Carlota, viuda del infortunado Maxi­
miliano, pasará uno de estos dias por París en dirección 
á Bagneres de Luchon por prescripción de los faculta­
tivos encargados de cuidar de su salud. La infeliz seño­
ra se encuentra en un estado poco satisfactorio.

Al copiar la noticia que dimos ayer de que hoy abri- 
ria sus puertas el teatro Real coa la ópera de Halevy 
L'Bbrea, un periódico de la tarde añadedo siguiente:

«Nos han asegurado que todos los cantantes que to- ; 
man parte en dicha obra han recibido multitud de anó- | 
nirnos amenazándoles con una tremenda silba para la | 
noche del deb'xt. Lo advertimos, á fin de que alguna par- i 
te del público no sea instrumento inconsciente de los in- ! 
nobles manejos que la prensa ha denunciado estos j 
dias.» i

Llamamientos para hoy 12.
Caja de depósitos.—Pago de intereses del primer se­

mestre por depósitos en efectos públicos, carpetas 918 y 
919, y por nuevos resguardos, 1.131 al 1.150.

Tesorería central —Pago del cupón los bonos venci­
dos en Junio, carpetas 404 á 405 —Id. de bonos amorti­
zados, carpeta 469 —Id. de billetes del Tesoro vencidos 
en Julio, facturas 204 á 206. ,

Deuda pública.—Cupones del 3 por 100 consolidado 
interior, carpetas 1.081 á 1.136.

Las carpetas números 1.001 al 1.022 corresponden al 
Banco de España.

SECCION OE PROVINCIAS
De JU Avisador malagueño del martes tomamos las 

siguientes noticias del corresponsal en Melilla de dicho 
periódico.

Melilla 5 de Octubre de 1811.—Hemos leído en esta 
plaza la nota diplomática pasada á nuestro gobierno 
por el de Marruecos en 24 del pasado, y en verdad que 
no se comprende como no se le ha devuelto envuelta en 
metralla.

La nota es mas ofensiva que todas las ofensas que 
nos han hecho los riffeños.

Hace un mes que se nos puso sitio por un puñado de 
descamisados marroquíes; un mes que la nación poten­
te, que en su escudo ostenta el rómpante león, se en­
cuentra oprimida y humillada por los sicarios de un 
Sultán que, con mal encuoierta hipocresía nos envía pa­
peles mojados, pretendiendo estraviar la opinión, en vez 
de mandar plomo sobre sus satélites que nos insultan.

¡Qué sarcasmol La nota espresa que Todo está ya en 
manos de Allah.

Por manera que si Allah no lo remedia, hemos de 
soportar hasta que A quiera, que media docena de 
perdidos nos tengan en continuo jaque, sin que, por 
nuestra parte opongamos la menor resistencia.

Dice también que sus desmanes «son debidos á su 
ignorancia religiosa y á sus escasos conocimientos en 
todo»; lo que equivale á decir que si fueran instruidos 
debían dolemos sus palos; pero siendo idiotas, aunque 
nos peguen liebe darnos gusto y no hay por qué inco­
modarse.

Dejemos hablar al Bajá firmante de ese papelucho; 
«el gobierno de nuestro soberano no consiente ni aprue­
ba esto; nuestro soberano enviará seguramente nuevas' 
tropas etc.»

¿Nuevas tropas? ¿Y para qué? ¿No sabe ya todo el 
mundo que envió su caballería, cuyos ginetes contem­
plan á pié firme el espectáculo de un sitio horroroso?

¿Es que quiere el Sultán, no contento con 400 testi­
gos, enviar otros tantos para que sean 800 los que pre­
sencien nuestra mancilla?

¿Puede ó no puede el Sultán contener á los riffeños?
Si puede ¿cómo no lo hace?
Si no puede ¿cómo se brinda?
Y si puede y se brinda y no lo hace ¿cómo nos deja­

mos engañar? .
Dice «que no se hagan salidas, que el lo arreglará 

todo», ¿cómo hemos de salir si no hay fuerza bastante 
para cubrir la.s guardias de la muralla?

Asi es que nos encontramos peor, mucho peor que el 
primer dia; en cambio los moros se fortifican grande ■ 
mente: tienen nuestro campo sembrado de parapetos, 
construyen un camino cubierto y tienen una batería coa 
tronera para cañón.

Si, como es de esperar, colocan en ella una pieza, y 
cada ^ia nos derriban una casa ó desmontan la artillería 
sigamos el consejo del sultán: no hagamos caso; Allah 
levantará la casa caída y dará nueva vida á sus aplasta 
dos habitantes; Allah volverá á colocar en su cureña el 
cañón echado por tierra , y la honra nacional se habrá 
salvado.

Entre tanto, la guarnición ŷ vecindario no duerme ni 
sosiega, ¿pero qué importa? ¿No debemos conformarnos 
con saber que el gobierno marroquí no consiente niapme- 
ba lo que hacen sus súbditos? ¿No seria peor que lo co»- 
sintiese y aprobaral ¿Entonces por qué quejarnos?

Si hace un mes que solo comemos arroz y garbanzos, 
¿no sabemos, en cambio, que nos acompaña en el senti­
miento nuestro vecino el sultán?

¡Otra cosa seria si nos acompañase á no comer!
Me había propuesto escribir en sério los pormer.ores 

de estos sucesos: pero en vista del tinte caricato que van 
tomando pongo punto final á mis escritos.

Hemos pintado con sus verdaderos colores la situa­
ción anómala é irritante en que nos encontramos; hemos 
reclamado el auxilio de la madre pátria, y cuando creía­
mos verla levantarse altiva y poderosa en nuestra ayu­
da, débil y pusilánime nos deja abandonados.

No es que temiéramos á las balas del muslin, no es 
que nos intimiden sus arteras fechorías; no es que nece­
sitemos escudo que ampare nuestras vidas. Para defen­
derlas dignamente nos bastamos y nos sobramos.

La llamábamos para lavar manchas de nuestra hon­
ra común, y si creyéndonos estraños, nos rechaza, nada 
importa: porque al romper la pluma para siempre y es­
grimir la espada, probaremos que, si madrastra nos 
abandona, sus hijos sabrán sostenerse en la pelea con el 
estraño, y que si una vez suplican nunca por segunda 
vez imploran.

Dia 6.
Ultima noticia sobre los sucesos del Riff.
Esta mañana ha aparecido colocado en el cerrillo de

Hé aquí en qué términos pinta el Oorreode Andalucía 
del mártes la criminalidad de aquella ciudad durante los 
últimos tres dias anteriores:

«Los tres últimos dias, si no han sido una verdadera 
Pascua Florida para esta capital, sí una Pascua san­
grienta donde ha habido los episodios v desenlaces de 
siempre.

Hagamos abstracción de las heridas causadas á hom­
bres y mujeres en riña y fuera de ella; el hospital y ca­
sas de socorro pueden hablar de los numerosos acciden- 

¡ tes en que han tenido que ocuparse sus empleados para 
I disminuir las consecuencias del hábito funesto y eterno 
I de reñir, herirse hombres y mujeres y dar el continuo 
I espectáculo de una sociedad que más parece brutal que 
I civilizada, merced á los abominables efectos de la em- 
I briaguez y del escándalo; y haciendo abstracción de es- 
1 tas pecada minuta que| son el pan nuestro de cada dia,
I referiremos los tres sucesos de mas aterradora importan-’ 
j cia que han tenido lugar desde el sábado en adelante.
I Cuéntase que hallándose dos amigos en una casa sos- 
I pechosa en las inmediaciones del Altosano, se presentó 
j el padre de uno de ellos llamando á su hijo para llevárse­

lo, en cuyo acto el otro increpó al padre del modo mas 
insultante, hasta el caso de que el hijo se vió obligado á 
salir á su defensa; y entonces el amigo, indignado, aco­
metió á los dos, por lo que el hijo referido dió muerte á 
su antes amigo y ahora adversario, el cual se llamaba 
Antonio Jiménez, que murió en el acto: él agresor pudo 
fugarse y no ha sido encontrado.

El segundo caso ocurrió el domingo.
A las seis de la tarde, un hombre llama.lo según 

unos Joaquín Sánchez Lebrón, y según otros Joaquín 
Cervantes Burei, tuvo en la calle del Agujero un alter­
cado con otro individuo, cuyo nombre ignoramos, pero 
que dicen es trabajador del muelle; y tomando el disgus­
to sérias proporciones, este último infirió al primero 
cuatro graves heridas; la primera en la parte lateral de­
recha del pecho, la segunda en el hipocondrio izquierdo 
coa salida del homóplato é iutestinos, y las tercera y 
cuarta en el antebrazo izquierdo.

El herido, á pesar de la gravedad de las lesiones re­
cibidas, pudo dirigirse hasta la calle de Camas, donde 
cayó, siendo llevado acto seguido al hospital, donde mu­
rió á las siete de la mañana de ayer: tampoco este agre­
sor ha sido encontrado.

Por último, después de las doce de ayer, ocurrió en el 
muelle otro asesinato igual, resultando muerto Francis­
co Bandera, apenas fué llevado al hospital; y su agresor, 
llamado Barrabin, preso y conducido á la cárcel pública 
por los carabineros de aquel punto.

Ahora forme el lector los comentarios que tenga por 
convenientes.»

I de casa (¡se dejarían abierto al salir!) la que es á buscar 
I mi hijo y aquí le estamos aguardando, 
i Dió nuestro sugeto las buenas noches y se largó no 
I sin hacer mil conjeturas diabólicas de lo que acababa 

de ver.
Apenas había andado cien pasos cuando dieron las 

doce en la torre de San Pedro al mismo tiempo que oyó 
el ruido que hacían las tres brujas, vaciando en el dintel 
de la puerta el contenido de la olla.

Al poco rato pasó de nuevo nuestro sujeto por el 
mismo sitio con el objeto de observar lo que le había pa­
recido misterioso; y júzguese cuál seria el desternillo de 
risa en que prorrompió al ver una materia nauseabunda 
derramada por el suelo, que seguramente seria con el 
fin de introducir los espíritus malignos en la casa, atrai 
dos por el pestilente olor de aquella materia.

Nuestro caballero nocturno tomose la pena de llegar­
se á su casa, llevar una escoba y barrer aquel manan­
tial de asco, a fin de evitar sus efectos á los pacíficos mo­
radores de la casa cuando despertasen.

Las ilusiones perdidas 
¡ay! son hojas desprendidas 
del árbol del corazón.

pasado al territorio de Túnez, y el bey los ha acogido 
con el mayor interés y la mayor amabilidad.»

El vice-almiraute de Gueydon, gobernador general 
de Argelia, que se hallaba en Versalles, ha recibido ór- 
den de regresar á su puesto, y parte el sábado.»

Asegúrase en París que el caballero Nigra será tras­
ladado déla legación de París á la de Lóndres, lo cual 
parece que se ha hecho saber á M. de Remusat en su úl­
timo viaje á Turin.

SECCION EXTRANJERA
El resultado de las elecciones en Francia no puede ser 

mas satisfactorio para el Sr. Thiers, quien, después de 
haberse instalado en lajefatura del Estado, con la cate­
goría de hombre necesario, ha inoculado, por decirlo así 
su espíritu, sus ideas y sus tendencias en la generalidad 
de la nación. Esta se mostró al principio monárquica, 
tuvo también sus bríos demagógicos impulsados por la 
clase obrera délas grandes ciudades; pero de una y otra 
tendencia ha triunfado el hábil equilibrista Thiers, con­
siguiendo que en los consejos generales domine con in 
mensa mayoría el elemento republicano-conservador.

No es menos significativa, si son exactos los despa­
chos que arriba publicamos, la derrota de los bonapar- 
tistas y legitimistas. Poca fortuna han alcanzado los 
primeros, trabajando tanto y tan diestramente en prepa­
rar el terreno, para ser vencidos aun en Córcega.

Los partidarios del conde de Chambord han sufrido 
una decepción también inesperada; la Bretaña, siempre 
religiosa, siempre monárquica, les vuelve la espalda. Es 
uno de los cambios mas notables y dignos de estudio que 
presenta el ejercicio del sufragio universal, libre hoy en 
Francia de influencias perturbadoras.

En París no se cr^e posible reedificar la columna de 
la plaza de 'Vendóme. Faltan muchos pedazos de ella, 
que no se llegarán á recoger, porque están esparcidos 
por todo el mundo y en poder de coleccionistas, entre 
ellos muchos ingleses, que no querrán desprenderse de 
ellos.

Pronto verá la luz pública una obra de M. Bencditti, 
titulada Mi justificación, con una série de documentos 
oficiales, despachos y cartas confidenciales dirigidas á 
los diferentes ministros de Estado franceses durante los 
últimos seis años. Declara que nunca ha instigado á la 
guerra, y que siempre ha informado fielmente d 1 desar­
rollo de la fuerza militar en Prusia. Afirma que advirtió 
al gobierno francés de las complicaciones á que podía 
dar lugar la candidatura del príncipe Hohenzolíern y de 
la alianza pactada entre Prusia y la Alemania del Sud. 
Ataca, aunque débilmente, á Ollivier y Gramont por 
haber permitido que se inutilizaran las negociaciones de 
Tours.

Dice un periódico,de Valladolid que ya han princi­
piado las obras para instalar definitivamente la Tertulia 
progresista-democrática, celebrando interinamente sus 
reuniones en el salan de baile La Ilusión.

El nombre no nos parece mal.

Dice La Palma de Cádiz del mdrtes:
«Según nos aseguran, en la madrugada de hoy ha­

brán salido con dirección á Algeciras tres compañías del 
regimiento de Albuera, de guarnición en esta plaza, las 
cuales serán reemplazadas ¡lor otras tres del batallón que 
guarnece á Jerez.

Ignoramos si esta salida estará relacionada con los 
sucesos de Melilla, que como saben nuestros lectores, 
tomando mal sesgo por la osadía y criminales atentados 
de los kábilas fronterizos de aquella plaza.»

Con el epígrafe Impreso clandestino. La Sinceridad 
de Carmona dice lo siguiente;

«A consecuencia de un impreso que ha circulado por 
esta población en contra de los propietarios, y a favor 
de la destructora sociedad de los intemacionalistas fue­
ron llamados ayer á declarar ante el juzgado de primera 
instancia del partido los operarios de nuestra imprenta, 
en la causa criminal que al efecto se instruye.

Ignoramos quién sea el autor del impreso clandesti­
no mencionado, y aplaudimos la solicitud con que pro­
cede el juzgado de primera instancia de esta ciudad, en 
justa defensa de los intereses sociales, gravemente com­
prometidos por los enemigos de la propiedad, base y fun­
damento de todos los pueblos civilizados »

Tenemos entendido, dice el Diario de Córdoba, que 
son muchas y repetidas las quejas que se dirigen al se­
ñor gobernador por los maestros de instrucción primaria 
de esta provincia á causa de los atrasos que les están 
adeudándolos municipios por personal y material, y que 
se van á adoptar medidas vigorosas contra este abuso.

Con fecha 10 escriben de Valencia:
«Ayer mañana se reunieron los republicanos en la 

Glorieta: desde allí, presididos por el ayuntamiento, cu­
yos individuos ostentaban las fajas tricolores, marcha­
ron recorriendo las principales calles á la iglesia de las 
Escuelas Fias, donde se celebró el segundo aniversario 
por las almas de los que murieron en el movimiento re­
publicano que tuvo lugar en Valencia en Octubre de 
1869.

El Diario de Reus del domingo publica el siguiente 
te cuanto histórico que se dice acaecido en aquella 
ciudad:

«Madre é hija brujas y otra bruja. Son tres brujas y 
es una bruja sola.

La noche del último martes á las doce menos cinco, 
un sujeto de esos que rondan toda la noche; tuvo ocasión 
de ver á una madre con su hija de 20 años y una mujer 
que las acompañaba, sentadas y en actitud misteriosa 
al umbral de la puerta de una casa del arrabal de Ro- 
buster.

Llevaban las nocturnas damas, una espuerta que 
contenia una olla ó cosa parecida y observó que la reca 
taban mucho puesto que se apresuraron á hacer que 
nuestro sugeto no la viese así que se aproximó á ellas, 
llevado por la curiosidad que le infundía el encontrar 
tres mujeres en aquellas horas y en aquel sitio.

Cuando nuestro caballero nocturno estuvo cerca de 
ellas como quiera que las conociera á la madre é hija, 
pero no á la otra mujer, les preguntó:

—¿Qué esperáis á estas horas? á lo que contestó la 
brujalmadre sin dejar que contestase la bruja hija;

—Quien no tiene memoria debe acudir á las piernas; 
vamos á velar un difunto y nos hemos dejado la llave

La muerte repentina del Sr. Lambretch, ministro del 
Interior, ha causado honda y penosa impresión en toda 
Francia, pues era generalmente estimado, aun desús 
adversarios políticos, á causa de la escesiva ¡moderación 
de sus opiniones, la sencillez de su vida privada y la ac­
tividad y rectitud que desplegaba como funcionario pú­
blico.

Ha fallecido de un ataque de apoplegía fulminante, y 
no de la ruptura de un aneurisma, corno decía el despa­
cho. Nació en 1819, y hasta 1863 no entró en la vida po­
lítica. En esa época fué electo diputado por la quinta 
circunscripción del departamento del Norte, por 12.1.32 
votos sobre 23.240 votantes. Desde entonces fué parti­
dario fiel de lai ideas de Thiers, cuya amistad ha segui­
do cultivando hasta su muerte. En 1869, Lambretch se 
presentó de nuevo á las elecciones; pero fracasó su can­
didatura y renunció á la política. En 1810 quisieron 
nombrarle prefecto del Norte, pero rehusó. Finalmente, 
el papel que ha desempeñado desde que Thiers formó el 
primer ministerio legal después del 4 de Set embre es de 
todos conocido.

La isla de Santa Elena ha sido casi destruida por una 
inundación. Mas de 500 habitantes se han quedado sin 
habitación, pues todas han sido destrozadas y arrastra­
das por la corriente. Muchas personas han perecido, y 
las que se han salvado se guarecen en los cuarteles de 
Jsmertown.

La izquierda del consejo municipal de París ha pu­
blicado en el periódico La Municipalidad una especie de 
memoria, muy bien escrita, que examina detalladamen­
te los perjuicios causados á la industria parisiense pnr la 
insurrección; y notando en casi todos los ramos de la 
producción una gran falta de brazos, pide la amnistía de 
los millares de insurrectos que ni son sentenciados ni 
puestos en libertad.

La France, en víspera de las elecciones para los con­
sejos generales en Francia, exhorta enérgicamente á la 
mayoría de los elecíores, que se compone de conservado­
res liberales, á no abandonar con su abstención ó con 
sus divisiones las administraciones departamentales á 
minorías apasisnadasy turbulentas, hoy que los conse­
jos generales forman verdaderas Asambleas soberanas en 
todo lo que se refiere á os intereses del departamento. 
Las elecciones de 8 de Octubre, dice, son en estremo im­
portantes bajo un triple punto de vista; como sistema 
del estado moral do los ánimos, como sanción de una ley 
trasceadeatal destinada á hacer penetrar en el régimen 
departamental los principios del gobierno por sí^mis- i 
mos, como prueba del progreso de jas costumbres pú- i 
blicas, después de las rudas lecciones que se han su- i 
frido. j

Leemos en una carta de París; j
«El Journal 0/ficiel publica un suelto desmintiendo , 

un rumor que había corrido relativamente á ciertos ofi­
ciales de quienes se decía que en el campamento de Sa- 
tory habían brindado por Napoleón III. Parece que el 
rumor era infundado. Se ha hecho bien en desmentirlo ' 
pues la Opinión pública se había impresionado. ' |

En los círculos políticos reina grande efervescencia ! 
con motivo de un incidente que acaba de ocurrir en la ' 
Argelia y que puede tomar grande.s proporciones. AIgu- i 
nos árabes insurrectos parece que han encontrado asilo ■ 
y protección en Túnez donde se han refugiado, acosa­
dos por las tropas francesas En el ministerio de Nego­
cios e-stranjeros se pretende vislumbrar la mano de° la 
Italia en todo este enredo.

No sé lo que hay de cierto en el fondo de todo esto; 
pero es indudable que se ha dado órden á nuestra escua­
dra de cruzar á la vista de las costas de Túnez. Esta ór­
den se ha dado al recibirse en Versalles el parte siguien­
te, espedido por el gobernador general interino de Arge­
lia. «La injuria ests consumada. Los spahis y otros in­
surrectos, coa los jefes árabes déla insurrección, haq

El Conveliste de Rouen publica la copia de un docu­
mento muy curioso, que es el acta auténtica del consejo 
(le guerra de resultas del cual se decidió la capitulación 
de Sedan.

Dice así:
«Cuartel general en Sedan á 2 de Setiembre de 1810. 

Hoy 2 de Setiembre, á las seis de la mañana, prévia 
(xmvocatoria del general en jefe, se reunió un consejo de 
guerra, al cual fueron llamados los generales comandan­
tes de las divisiones y los generales comandantes en je­
fe de la artillería y de ingenieros.

El general comandante espuso lo siguiente:
«En virtud de las órdenes del emperador, y como 

consecuencia el armisticio intervenido entre los dos ejér­
citos, fui á ver al general conde de .Yloltke, provisto de 
plenos poderes del rey de Prusia con el objeto de obtener 
las mejores condiciones posibles para el ejército acorra­
lado en la plaza después de una batalla desgraciada.

Desde las primeras palabras de nuestra conversación 
reconocí que el conde de Moltke tenía, por desgracia, 
pleno conocimiento de nuestra situación, y que sabia 
muy bien que el ejército carecía absolutamente de víve­
res y de municiones.

M. de Moltke me dió á conocer que en el dia de ayer 
habíamos combatido con un ejército de 220.000 hombres 
que nos rodeaba por todas partes. «General, me dijo, es­
tamos dispuestos á proponer para vuestro ejército, que 
ha peleado hoy valerosamonte, las condiciones mas hon­
rosas. Sin embargo, es preciso que esas condiciones sean 
compatibles con las exigencias de nuestra política. Pe­
dimos que el ejército francés capitule: será prisionero de 

%aerra; los oficial s conservarán sus espadas v su pro­
piedad personal. Las armas de la tropa serán deposita­
das en un almacén de la ciudad para que nos sean entre­
gadas.»

El general preguntó á los oficiales generales que for­
maban parte del consejo de gjerra, si en su juicio era 
posible todavía la lucha. La gran mayoría contestó ne­
gativamente. Solo dos generales espresaron la opinión 
de que había que defenderse en la plaza ó buscar salida 
á viva fuerza. Se les hizo observar que la defensa de la 
plaza era imposible, porque faltaban absolutamente ví­
veres y municiones, que el hacinamiento de hombres y 
de carruajes en las calles hacia toda circulación impo­
sible, quo en estas condicione.s los fnegos de la artillería 
enemiga, ya en posición en todas las alturas circunve­
cinas causarían una horrible matanza sin ningún resal­
tado útil; que la salida era imposible, puesto que el ene­
migo ocupaba ya las barreras de la plaza y que sus ca­
ñones estaban asestados hácia las estrechas avenidas 
que á ellas conducen.

Estos oficiales generales se adhieren al parecer de la 
mayoría.

En su consecuencia, el consejo declaró al general en 
jefe que en vista de la impotencia material de proteger ía 
lucha, nos veíamos obligados á aceptar las condiciones 
que se nos imponían, pudiendo toda demora esponernos 
a sufrir consecuencias mas dolorosas todavía.—Wimpf- 
fen, Ducrot, Forgeot; Lebrun, Douay, Dejean.

adhesiones en la prensa, en contraor alianzas en los di­
versos partidos, y finalmente, en comprar á ciertos per­
sonajes influyentes.

Aseguran que la correspondencia imperial y diplo­
mática prueba hasta la evidencia esta maquinación.

Inmediatamente después de darse al público esta no­
ticia, la mayor parte de los periódicos censuraron con 
indignación al periodista criminal, declarando que nun­
ca había formado parte de su redacción; pero quedaba 
reservado al organo de los radicales. El Eco del Parla­
mento, redactado por una hechura de M. Frere-Orban, 
el cometer en esta ocasión una insigne torpeza, pues no 
contento con declarar que no conocía ádicho periodista, 
anunció que este despreciable personaje había escrito en 
periódicos católicos durante su permanencia en Bélgica, 
Se trató de comprobar el hecho, y después de compro­
bado, resultó que ese mercader de naeiones no es otroque 
un antiguo redactor del mismo Eco del Parlamento.

Me seria imposible expresar el efecto que ha produ­
cido este descubrimiento, y hasta se dice que se halla en 
una situación muy comprometida el director del Eco, 
que había acusado á los católicos de haber protegido la 
maquinación, siendo así que se había urdido en la re­
dacción de su periódico. En tanto la opinión pública pi­
da ácoro que se publique la correspondencia imperial, 
lo cual me parece muy difícil si es cierto, como se ase­
gura, que M. de Lagueronniere ha hecho apremiantes 
gestiones en Versalles y en Bruselas para que se impida 
esta publicación.

be ha verificado el banquete de la Internacional. Ha 
sido un verdaderro pandemónium. Se han pronunciado 
los discursos socialistas mas desembozados, y se han he­
cho los votos mas siniestros en medio de los aplausos 
de los convidados que eran unos doscientos cincuenta. 
Los delegados de la Internacional se trasladaron desde 
Bruselas al Congreso de Lausana que ha sido una ver­
dadera orgía revolucionaria.

El ministro de la Guerra, el teniente general Guillau- 
me, ha vuelto á encargarse del ministerio que había de­
jado para ir á Alemania. El rey le había comisionado 
para conferenciar con algunos generales prusianos sobre 
lo que debe hacerse para organizar el ejército belga se­
gún el sistema prusiano.

Leopoldo II es mas militarista que nunca: no sueña 
mas que en el armamento general y en el servicio obli­
gatorio en el país mas pacífico del mundo. En el reinado 
de Leopoldo I Inglaterra impuso á Bélgica las fortifica­
ciones de Ambqres que costaron al país mas de doscien­
tos millones de francos, y temo que en el reinado de Leo­
poldo II la Prusia nos impondrá el armamento de la na­
ción en masa. Así lo desea el rey y hace esfuerzos para 
conseguirlo.

En la próxima legislatura de 1811 á 1812 que se abre 
en el próximo mes, se discutirán los proyectos de reor­
ganización militar coa que hace un año nos amenazan 
desde el palacio real de Lachen —"W.

Parece que el conde de París ha estado gravemente 
enfermo de una pulmonía. Al principio llegó á inspirar 
cuidado; pero después afortunadamente ha desaparecido 
todo peligro.

Los generales franceses que van á comparecer ante 
un consejo de información por haber capitulado, son los 
gobernadores de París, Dieppe, cindadelas deAmiens y 
Perona, Vitry, la Fere, Soissons, Givet, Rocroy, Mezie- 
res. Sedan, Metz, Thionville, Longwy, Montmedy, Ver- 
dun, Marsal, Toul, Falsbourg, Strasburgo, Schlestadt y 
Neufbrisach.

También sojuzgará al gobernador de Vincennes, que 
teniendo guarnición suficiente para defender este fuerte, 
lo abandonó á los comunistas el 18 de Marzo y huyó dis­
frazado.

Napoleón III ha recibido en Torquay la visita del 
príncipe Christian de Holstein Sinderburgo-4Jlucksbur- 
go, yerno de la reina de Inglaterra.

Hé aquí una carta que parece haber dirigido la em­
peratriz Eugenia al emperador de Rusia después de la 
batalla de Sedan:

«Hasting 13 de Setiembre de 1810.—Señor : Alejada 
de mi patria, escribo hoy á V. M. Apenas hace algunos 
dias, cuando los destinos de la Francia estaban todavía 
en manos del poder constituido por ef emperador, si yo 
hubiese dado este paso hubiera aparecido quizás á los 
ojos de V. M. y á los de Francia como desconfiando de 
las fuerzas vivas de mi país. Los últimos acontecimien­
tos me devuelven mi libertad, y puedo dirigirme al co­
razón de V. M. Si he comprendido bien los despachos de 
nuestro embajador el general Fleury, V. M. descarta á 
prioriln idea eventual del desmembramiento de Francia.

Señor, la suerte nos ha sido contraria; el emperador 
se halla prisionero y calumniad!}. Otro gobierno ha em­
prendido la tarea que nosotros considerábamos como un 
deber el llevar á cabo. Yo suplico á V. M. que use de su 
influencia á fin de que pueda ajustarse una paz honrosa 
y duradera en cuanto llegue el momento oportuno. Que 
Francia encuentre en V. M., cualquiera que sea su go­
bierno, los mismos sentimientos de siempre, en estos 
momentos de duras pruebas, tal es mi ruego. Suplico 
además á V. M. que guarde el secreto de este paso que 
su espíritu generoso comprenderá sin duda y que me 
inspira el recuerdo de la estancia de V. M. en París »

Dicen de Argelia con fecha del 6 que la agitación en 
la provincia de Constantina sigue inspirando inquietud. 
Noticias fechadas el 3 en Tebeva espresan temores de 
que la agitación que se ha manifestado en la frontera 
tunecina se estienda por el interior. De Bathua anun­
cian con ia misma fecha que las tribus sometidas por el 
coronel Floguy principiaban á pagar la contribución que 
se les habia impuesto y á entregar las armas.

De Bugia dice también el dia 3, desde la tribu de Be- 
ni-Aidel, que Bou-Mezrig habia incendiado algunas al­
deas de los aliados, y que la población de la gran ciudad 
de Kalaa se habia rendido á dicho jefe. La Kabilia occi­
dental parece estar.tranquila.

Uno de nuestros colegas de la tarde publicó ayer la 
carta siguiente;

Bruselas, 3 de Octubre —Desde ocho dias acá la 
prensa belga vive literalmente de un escándalo. Hé aquí 
de lo que se trata:

Segun parece—Za Independencia así^ lo afirma—se 
encontró entre los papeles secretos de las Tullerias una 
correspondencia de la cual resulta que tres años atras 
un periodista belga ofreció á Napoleón los medios de lle­
gar á ser rey de los belgas.

Esta fuerza no fué desairada, y M. de Lagueronniere 
partió para Bélgica con el título de embajador—lo cual 
es cierto—pero en el fondo con la comisión de preparar 
la ejecución de los medios indicados por el traidor perio­
dista, Estos medios consistían en asegurarse numerosas

La Hí gada á Versalles del Sr. de Harcoart, embaja­
dor de Francia cerca déla Santa Sede, está dando lugar 
á muchos comentarios en los círculos diplomáticos. Se­
gún una correspondencia del Daily-Nems, el objeto del 
viaje es pedir al Sr. .Thiers instrucciones acerca del 
nombramiento de los obispos. El Papa insiste en nom­
brarlos directamente; el Sr. de Harcourt ha protestado 
contra esta trasgresion del Concordato. Se ignora la 
opinión en este asunto del Sr. Thiers; pero seria muy es­
traño que el que ha hecho la apología del primer impe­
rio napoleónico destruyese ahora las bases que, de 
acuerdo con la Santa Sede, estableció aquel en el senti­
do de la iglesia galicana.

No son esas las únicas dificultades que tiene pendien­
tes el Padre Santo respecto al nombramiento de obispos, 
pues muchos periódicos le piden que nombre nuevos 
cardenales, y Su Santidad se niega diciendo que no dis­
fruta de suficiente libertad. Además, hay diferencias 
con Rusia para el nombramiento de seis obispos po­
lacos.

Los católicos belgas, como los italianos, han celebra­
do con grandes peregrinaciones y fiestas religiosas el 
tercer centenario de la victoria de Lepanto.

La huelga de los obreros mecánicos de Newcastle, 
que amenazaba prolongarse indefinidamente sin solu­
ción posible, estendiéndose quizá .á otros gremios y cor­
poraciones obreras de Inglaterra, ha terminado á satis­
facción de los trabajadores y de los empresarios. El señor 
Mundella, decidido á intervenir para un arreglo, no se 
desanimó al ver frustrada su primera tentativa, sino 
que propuso una nueva fórmula de transacción, que aun 
no conocemos, pero que ha sido aceptada por el comité 
de patrones.

Es un ejemplo mas de la ilimitada confianza que tie­
nen los políticos y hombres de Estado ingleses en el po­
der de la libertad. En esa lucha, cuyas gigantescas pro­
porciones hubieran hecho peligrar el órden en cualquier 
otro país, las partes beligerantes, trabajadores y capita­
listas, han u.sado de una prudencia nunca desmentida, 
sin perjuicio de la tenacidad y firmeza para defender sus 
respectivos intereses.

El viernes 6 del corriente, una comisión de 500 per­
sonas de todas las parroquias del Rione Monti, fué reci­
bida por Su Santidad en la sala ducal. Los comisionados 
leyeron un mensaje y varias poesías en dialecto popular, 
y entregaron al Papa una respetab e cantidad recaudada 
en las mismas parroquias, como ofrenda del dinero de 
San Pedro.

El dia 1, multitud de personajes italinos y estranje- 
ros. clérigos y legos, visitaron á Su Santidad.

Los católicos de Suiza no tenian hasta ahora ningún 
órgano central de publicidad, pero ya tienen dos. Aca­
ban de ser fundados dos periódicos católicos diarios; La 
Liberté, que se publica en Friburgo para la Suiza fran­
cesa, y El Vaterland para los cantones alemanes; y am­
bos tienen asegurada la existencia, porque se han toma­
do disposiciones eficaces con este fin.

La Liberté^ de Friburgo, ha llegado hoy á nuestra 
redacción, y es, en efecto, un periódico verdaderamente 
católico. Aunque el título pudiera despertar algunas 
desconfianzas en estos tiempos en que la libertad se in­
voca para todo lo malo, hay que tener en cuenta que loa 
católicos suizos lo único que pueden pedir y esperar de 
los gobiernos es la libertad de la Iglesia.

El dia 6 de Octubre, según decreto del gobierno flo­
rentino , los profesores de la universidad romana fueron 
llamados á prestar juramento á la Constitución y al rey.

La gran mayoría de aquellos no se presentó, juran­
do solo 11 piamonteses, que fueron á ocupar las cáte­
dras después de la invasión de Roma, y la mayor parte 
de la facultad le medicina.

En las demás facultades la abstención fué casi uná­
nime.

La universidad romana no existe ya.

La cuestión obrera es objeto de serios trabajos por 
parte de los católicos italianos; y se han fundado re­
cientemente sociedades católicas de obreros en T ' " 
Verona, Vicenza, Bolonia y Roma.

mesEn Venecia ha habido en los primeras dias del 
actual un gran congreso de católicos.

Los diarios de Nueva-York aseguran que el gobier- 
no de Washington ha notificado al embajador de Ru­
sia, M. Catacazy, que si no era llamado por su gobier-.Ayuntamiento de Madrid
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no después de la visita del gran duque Alejo, se le en­
tregarían sus pasaportes por haber ofendido al general 
Grant, presidente de los Estados-Unidos.

El de Ñapóles, que viaja con el título de du­
que de Castro, ha visitado al emperador aleinan en Ba­
dén Badén.

Uno de nuestros colegas publica ayer la carta si­
guiente, que dice estar escrita por un sacerdote:

Constautinopla, 20 do Setiembre.—Lo que pasa en 
esta estación en los presentes momentos merece la aten­
ción de toda Europa, y en particular de aquellas nacio­
nes que se han sacrificado material y morelmente para 
hacerla entrar en el camino de la civilización. Esto pro­
viene de que el sultán, después déla muerte del gran 
visir, Ali Pachá, quiera por si solo gobernar su vasto 
imperio, y de aquí proviene que en el trascurso de la úl­
tima semana hemos visto aparecer un manifiesto de su 
majestad que el primer secretario de palacio dirige al 
nuevo gran visir por órden superior.

Este manifiesto produjo una gran sensación en Pera, 
porque su contenido es una continua reconvención con­
tra la administración del difunto A lí-Pachá. La Sublime 
Puerta remitió una traducción en francés y en inglés á 
los periódicos de ambas uacíones, la que no es el testo 
propio del manifiesto turco, pues este no demuestra las 
tendencias retrógradas muy pronunciadísimas que se 
leen e.o aquel, de lo cual creo que pronto se hablará en 
Europa.

En efecto que en este mensaje se propone el sultán 
03 el aniquilamiento de todas las reformas realizadas en 
estos últimos tiempos, ajustando las órdenes judiciales 
á la soberana ley del Qhtrint, que es lo mismo que de­
cir el Corán, la que anula completamente la nueva le­
gislación que podia salvar á este perdido pafs.

Este documento ha dejado estupefactos á los mismos 
turepsy ha puesto á los chetieuses en un gran des­
aliento.

Hé aquí todas las oonquistas de la civilización mo­
derna; suprimidas en Turquía de un solo golpe de plu­
ma. En el texto turco se lee una frase que dice; no podrá 
sacrificarse á las teorices, los usos y costumbres del país.» 
Bajo este texto el sultán anuncia que está dispuesto á 
hacer servir el antiguo sistema de gobierno turco y anu­
lar todas las concesiones hechas á las nuevas ideas fcajo 
la presión de la Europa, ó bien por la fuerza de las cir­
cunstancias.

Con esto se demuestra claramente que se tenia mie­
do á Alí Pachá, que se ha aguardado su muerte para 
inaugurar una desastrosa política de reacción, la que 
retrasará Turquía á lo menos en 50 años

De aqui se esplica por qué el gran sultán ha nombra­
do por, primer ministro un Mahmoud, y por consejeros á 
hombres nulos. Mahmoud Pachá es el espíritu del retro­
ceso y del fanatismo musulmán, lo que igualmente su­
cede á todos los que abonan el manifiesto imperial. Por 
convicción, mas todavía que por condescendencia é inte­
rés personal, él ayudará á conservar los antiguos errores 
do la antigua política y de la administración de los hijos 
de Islam.

Los turcos relacionados con europeos, deploran estas 
tendencia.sy mas todavía, la indiferencia con que Euro­
pa lo acoje, ellos dicen; «La Europa no se interesará por 
nosotros y ni solamente sobre intervendrá á favor de los 
chetienses.

Por lo tanto, á nosotros lo que nos conviene es ayu­
darles en sus reclamaciones aunque sea sacrificando 
nuestros particulares bolsillos y entonces la Europa ha­
blará por ellos y nosotros con su ayuda seremos salva­
dos.» En la Puerta y en Palacio no se oculta , antes al 
contrario, á grandes voces se dice que Turquía aprove­
cha el malestar general de Europa por emprender toda 
su libertad de acción.

Continuamente se destituyen y reemplazan los anti- 
gurs funcionarios públicos sin otro miramiento que el 
capricho del sultán y la fantasía de Mahmoud. El fana­
tismo reiua en todas partes. Le quitan los buenos go­
bernadores y se reemplazan por otres malos. El jefe de 
Islam ha sido reemplazado por un antiguo hhoadja del 
sultán.

Kiam-Pacha, director de la aduana, ha sido nombra­
do simplemente miembro del Consejo de Estado, destino 
que se da á todos los yernos del suitan Abaul-Medjid. 
Hamdy-Pachá, del ministerio de Hacienda, se cree pa­
sará á la dirección de Aduanas, y Djemil-Pachá de la 
embajada de París al ministerio de Hacienda. Esta es 
una confusión de la que solamente sobrevendrá un 
caos.

Las noticias de Scutari y de la Albacia cada dia son 
peores. Se asegura que los insurgentes han pedido apo­
yo á los montenegrinos y que estos están prontos á so­
correrlos; esto producirla una gran complicación; si bien 
que los albanienses siempre han combatido á los monte­
negrinos por la razón de que los consideran sus natura­
les enemigos y esto hace que de ellos ahora desesperen ' 
de todo recurso, pero llevará las cosas á un mal terreno 1 
la obstinación de la Puerta de no dar una ámplia satis­
facción á los justos agravios que estos piden.

El ministro de Negocios estranjeros del bey de Tú­
nez ha llegado y acaba de ser recibido por el suitan. Su 
misión consiste en que la Puerta no se introduzca en los 
derechos de la regencia como ha hecho en Trípali de 
Berbería por ser la cuestión de jurisdicción local. En 
cuanto á la cuestión italo-Tuneciua la han sometido á 
un arbitraje en Florencia, el que no permite á la Puerta 
tomar una parte directa. Todo se enreda.

P. D. Me aseguran que Mgr. Franchi ha recibido de 
la Puerta una nota declarando que el gobierno hará ob­
servar los tratados que garantizan la libertad de las co­
munidades religiosas del imperio en las cuestiones de 
los negocios religiosos.

La armeno-católiea se considera asimismo resuelta.
Asi sea, pues si el gobierno va en camino de hacer repa­
rar á Turquía los Dardanelos, á lo menos que á nos­
otros, pobres ministros del Altísimo, nos deje en paz y 
no afligirá mas al santo prisionero que habita en el Va­
ticano.»

propósito de hacer caso omiso de la entrada y perma­
nencia t;n la ciudad del que han dado en llamar "nues­
tro souerauo provisional. •

Al decir de la Gacela de Áw/sburgo, parece que los 
gabinetes de Vieua y de Berlín se proponen dirigir á los 
gobieruos de Europa un despacho común sobre la cues­
tión social. Dícese que después «le discutirse en ese des­
pacho la.s causas de los males que resultan de las agita­
ciones socialistas, se enumeran los medios propios para 
su curación y se invita á los gobiernos á deliberaciones 
y á una acción colectiva «á fin de poner un término á un 
estado de cosas que entraña los mayores peligros, no so­
lo para tal ó cual Estado, sino para toda la sociedad eu­
ropea.»

Esta circular es considerada como uno de los resul­
tados de las conferencias de Gastein y de las entrevistas 
de Isehl y do Salzburgo.

La isla de Santa Elena ha sido casi destruida por 
una inundación.

Mas de 500 habitantes han quedado sin habitación, 
puus todas han sido destrozadas y arrastradas por la 
corriente.

Muchas personas han perecido, y las que se han sal­
vado se guarecen en los cuarteles de Jamertown.

En una carta de Faris leemos entre otras cosas lo si­
guiente:

M. Pouyer Quorlier trabaja actualmente en la com­
posición de un folleto que se titulará: «Los tratados an- 
glo-francesesy franco-belgas.»

Se piensa hacer una tirada numerosa de ejemplares 
escritos en diferentes idiomas.

El autor del folleto se propone aumentar la produc­
ción dol país, ahora que este ne'cesita tanto escogitarlos 
medios deque vuelvan á entrar en él los miles de millo­
nes que se van á la Alemania y los que se han destruido 
dentro del territorio francés.

La actividad industrial se resiente no solo de la falta 
de brazos, sino de que algunos ds los obreros han ad­
quirido malos hábitos durante la Commune.

Talleres hay en París en que se ven precisados á tra­
bajar como simples operarios los que tienen altos grados 
en la milicia. Esto produce escenas ridiculas y mal tra ­
bajo, porque un modesto jefe do taller suele tener á sus 
ordenes coroneles que no se hallan bien con la herra­
mienta ó el martillo en la mano después de haber tenido 
sendos galones y buen sueldo con menos fatigas. Deja­
mos adivinar el resto y calcular por un solo ejemplo lo 
que podrá ser la producción de tantos obreros pare­
cidos.

Como la tranquilidad pública se halla asegurada en 
París no nos estraña, saber que se' aumenta el personal 
del ministerio del interior, establecido provisionalmente 
en la plaza Beauvau.

El subsecretario de M. Lambrecht se ha instalado 
ayer en su despacho, y ha anunciado que recibirá todos 
los dias de diez a doce de la mañana.

En los círculos orleanistas no hay tanta tranquilidad 
como en la primera ciudad de Francia, pues con razón 
ó sin ella se dice que Gambetta ha reunido una especie 
de consejo, al que asistieron seis personas, entre ellas 
Rancy y fspu.ler, decidiéndose en él que el príncipe de 
Joinville debe ser preso y fusilado.

La verdad en su lugar, puesto que ni asistimos al 
consejo ni aceptamos una afirmación de este género sin 
tener datos que la comprueben.

En estos di3s se han cambiado diferentes despachos 
entre los gobiernos francés y suizo.

El primero reclama de la república helvética la es- 
tradicion de varios miembros do la Oommme refugiados 
en Suizay perseguidos en Francia por delitos comunes.

No sabemos lo que resultará de las notas y de las re­
clamaciones diplomáticas.

El conde de Harcourt, encargado de los Negocios de 
Francia en Roma, llegó ayer á París. Marchó al punto á 
Versalles.

SECCION OFICIÁL.
La Gaceta de ayer publica un decreto del ministerio 

deGraciay Justicia, fecha 30 del pasado, disponiendo 
que se trasfiera del art. 7.®, capitulo 12, sección 3.» del 
presupuesto del ministerio de Gracia y Justicia, al ar­
tículo l.°, capítulo 2.® de la misma sección, la cantidad 
de 9.907 pesecas y 50 céntimos, para atender al pago de 
los libros del registro de la propiedad.

—Por otro del expresado ministerio, y fecha 2 de Oc­
tubre, se autoriza al ministro del ramo para que someta 
á la deliberación de las Oórtes el proyecto de ley fijando 
definitivamente el presupuesto de obligaciones eclesiás­
ticas.

Precedido de una estensisima esposicion, que publi­
camos por separado por no poderlo hacer hoy en su to­
talidad, inserta el diario oficial el siguiente proyecto, á 
que se refiere el decreto anterior.

para el pago délas atenciones del capítulo 1.® del pre- 
supue.sto.

Art. 10. El gobierno compelerá á las diputaciones 
provinciales y ayuntamientos moro-sos al pago por los 
medios que se establezcan en los reglamentos 

Art. 11. Las cantidades señaladas en los capítulos 
2.®, 3.® y 4.® del presupuesto no sufrirán disminución 
aunque se reduzca el número de oficios ó corporaciones 
eclesiásticas actuales ó el de individuos de estas ha­
biendo de canjearse en tal caso las láminas que ahora sé 
emitan por otras que se espidan á favor de los oficios ó 
corporaciones que definitivamente hayan de existir Se 
escaptúan de lo dispuesto en el párrafo anterior.

1. Las cantidades señaladas á los conventos de reli
giosas que llegasen á estinguirse, cuyas lámmas seráé
amortizadas en beneficio de los ayuntamientos resoec- 
tivos.

2. ® Las cantidades señaladas para el culto y clero de 
cada parroquia, si por resultado de la reforma he la ac 
tual división parroquial llegara á aumentarse la oarte 
que por aquellos conceptos les corresponde ahora W ta  
mas del oO por loo, en cuyo caso se suprimirá lo que 
esceda de dicho oO por 100 á favor del ayuntamiento L -  
pectivo.

Art. 12. Los canónigos y beneficiados de las iirlesias 
catedrales en ningún caso podran percibir una caLdad 
superior a la que hasta ahora les estaba señalada, que­
dando en tal caso el resto de la dotación que represente 
la lamina espedida á favor de la corporación respectiva 
a d sposicion del ordinario de la diócesis para invertirla 
en las atenciones ordinarias de la misma.

También podrá invertirse en estas atenciones la asig- 
nacion de las sillas episcopales correspondiente al tiem­
po que se hallaren vacantes.

Art. 13. Los sillas episcopales, iglesias y cabildos 
catedrales, seminarios conciliares y parroquias podrán 
a quirir y com ervar la propiedad Uo toda ciase de bie­
nes cuyos productos anuales no escedan de una canti­
dad Igual a la que les corresponda por el adjunto presu­
puesto.

Para hacer esta computación no se tomaran en cuen­
ta los edificios y objetos destinados al cuito, cemente­
rios, casas de seminarios, casas episcopales y parroquia­
les, á razón de u..a por cada uno de estos oficios y las 
ofrendas voluntarias de los fieles.

Art. 14. Las congregaciones y órdenes religiosas 
existentes en la actualidad, ó que en lo sucesivo se fun­
daren con arreglo al art. 17 de la Oonstitucion, no po­
dran adquirir y conservar mas propiedad territorial que 
la de los edificios necesarios para el culto y para la ha­
bitación, á no ser que obtuviesen una autorización espe­
cial del gobierno para poder aumentar por aquel medio 
su patrimonio.

Art. 15. Se procederá inmediatamente, por acuerdo 
de ambas potestades, á la formación ó reforma de los 
aranceles de los derechos de estola y pié de altar, ios 
cuales continuarán formando parte de la dotación dio 
cesana ó parroquial, según los casos.

Los aranceles mencionados, después de ser definiti­
vamente aprobados, tendrán el carácter de civiles para 
los efectos de la exacción y pago de los derechos que en 
ellos se lijen.

Articulo transitorio. Por el presupuesto general del 
Estado, se satisfará a n u a lm e n te  la c a n tid a d  de 
2.928.453*48pesetas en él consignada, la cual irá redu­
ciéndose á medida que vayan ¡disminuyendo las clase.s 
para cuya cóngrua sustentación se destinan.

Articalos adicionales.
1. ® Se derogan todas las leyes y disposiciones con­

trarias á lo que en esta se dispone, y señaladamente el 
articulo 6.® del decreto-ley de 18 de Octubre de 1868 en 
cuanto por el se prohibieron la admisión de novicias y 
las nuevas profesiones en los conventos de religiosas.

Los actos de profesión y demás que ejecuten los in­
dividuos de congregaciones ó comunidades religiosas no 
producirán mas efectos civiles que los que les correspon­
dan según las leyes comunes.

2. El gobierno dictará los reglamentos necesarios 
para llevar á efecto lo dispuesto en esta ley.

Madrid 1.® de Octubre de 1871.-Eugenio Montero 
Ríos.

PRESUPUESTO ECLESIÁSTICO.

CAPITULO PRIMERO.
OBI.IGACIONES GENERALES ECLESIÁSTICAS.

Be han recibido las siguientes noticias de la repúbli­
ca dominicana:

«El encargado de Negocios de Inglaterra en Haití fué 
á Santo Domingo á reclamar 1.200 libras esterlinas de 
que el gobierno salió garante para con el almirantazgo 
inglés. Al mismo tiempo llevó encargo de Saget para 
negociar un tratado de amistad entre Haití y Santo Do­
mingo, lo cual rehusó Baez. La primera cláusula con­
siste en no ceder territorio alguno á potencia estran- 
jera. I

El general Valentín Baez permanece en Azúa con sus I 
fuerzas. Los revolucionarios organizaron un gobierno j 
provisional pesidido por Cabral, siendo ministros Tra- í 
vieso, Román, ürgando y Martínez. El gobierno dispuso j 
el ataque de Azúa, pero no lo ha realizado aun. Cabral ! 
está enfermo en Cebo Haití.» (

Según el Oosmopólitan, loa emperadores de Alema­
nia y Austria han decidido restablecer en Francia la 
dinastía imperial, neutralizando la Alsacia y la Lo- 
rena.

Lo mas notable es que el periódico británico asegura 
que E>paña é Italia son dos de las naciones que han ofre­
cido ayudar á la restauración.

El rey Guillermo ha hecho saber oficialmente al go­
bernador de Strasburgo, que el dia 9 del corriente pasa­
rá por dicha ciudad.

Los habitantes de ella parece que tienen heeho e

PHOYECTO DE LEY.
Artículo 1.® La nación habrá de contribuir anual­

mente á la Iglesia desde 1.® de Enero de 1872 con la 
cantidad de 31.147.065-75 pesetas para sus atenciones 
permanentes.

Esta cantidad se distribuirá en la forma espuesta en 
el adjunto presupuesto.

Art. 2.® Las cantidades comprendidas en el capítu­
lo I.® se satisfarán por cuenta de las limosnas de Cru­
zada.

Art. 3.® Para el pago de las partidas comprendidas 
en los capítulos 2.“, 3.® y 4.® se emitirán láminas de la 
renta del 3 por 100 consolidado por un capital cuyo in­
terés anual equivalga á la suma de aquellas.

Art. 4.® Las partidas del capítulo 5.® se satisfarán 
por cuenta de la obra pia de los Santos Lugares de Je- 
rusalen.

Art. 5.® Las láminas mencionadas en el art. 3.® de 
esta ley se espedirán á nombre de cada uno de los oficios 
y corporaciones eclesiásticas á que se refieren loa capítu­
los 2.®, 3 ® y 4.- del presupuesto. Cada oficio ó corpora­
ción recibirá tantas láminas cuantos sean los conceptos 
á que corresponda su dotación.

Cada lámina representará un capital proporcionado 
á la parte de la slima señalada en el respectivo artículo 
del presupuesto que corresponde al oficio ó corporación 
á cuyo favor se espida, tomando como base para la dis­
tribución que ha de hacerse la cantidad que hasta aho- ¡ 
ra venia señalada á cada partícipe en los presupuestos 
hasta ahora vigentes.

Se esceptúan de lo dispuesto en el párrafo anterior 
los seminarios conciliares, cada uno de los cuales perci- ¡ 
birá una lámina nominativa por un capital proporcional I 
á las cantidades que respectivamente se les señala en el j 
estado adjunto á esta ley. |

Art. 6.® Los intereses de las láminas espedidas se pa- ! 
garán mensualmente á los poseedores de los oficios ecle- ■ 
siásticos y á las corporaciones á quienes correspondan ó ! 
á sus poder-habientes.

Art. 7.® Las diputaciones provinciales pagarán los ¡ 
intereses de las láminas correspondientes al capítulo 2.® ■ 
del presupuesto. Para ello lo distribuirán entre sí pro- I 
porcionalmente á la parte que representen en cada dio- | 
cesis calculada por el número de habitantes. i

Art. 8.® Los ayuntan ientos satisfarán los intereses ¡ 
de las láminas de loa capítulos 3.® y 4.® del presupuesto . 
correspondientes á sus respectivas demarcaciones.

Art. 9.® Los ayuntamientos percibirán el importe 
recaudado en sus respectivas demarcaciones por limos-  ̂
ñas de Cruzada, con deducción de la cantidad necesaria

Pesetas.

Art. l.® 93.922-50

Art. 2.® 30.000

Art. 3.® 104.500

Art. 4.® 37.200

Art. 5.® 69.700

para las fábricas de San Pe­
dro y San Juan de Letran 
en Roma, 

para el Nuncio de Su San­
tidad en España, 

para gastos del personal y 
n.aterial del Tribunal de 
la Rota, 

para gastos del personal y 
culto de la colegiata de 
Covadonga.

para gastos reproductivos 
del personal y material de 
la bula de Cruzada é in­
dulto cuadragesimal.

CAPITUI.O III.
PHESl.’PUESTO PABKÓQL'IAL.
Pe.?etas.

Art. 1." 17.111.843

2.428.350

.-Vrt. 2.® 7..504.790

para o¡ personal de párro­
cos.

para el personal de coadju­
tores perpetuos parro­
quiales, 

para cuito de las iglesias 
parroquiales.

27.044.983
CAPITULO IV.

PRESUPUESTO DE CONVENTOS DE RELIGIOSAS. 
Pesetas.

Art. 1 “ 18.850

Art. 2.® 2f)0

19.100

31.147.065-60

-Madrid
Ríos

l.<

necesaria de

385.322-•50

CAPITULO If.
PRESUPUESTO DIOCESANO. 
Pesetas.

Art. 1.® 30.000 para el metropolitano pri­
mado.

Art. 2.® 5.000 para gastos de administra­
ción y visita del metro­
politano primado.

Art. 3.® 90.000 para los demás arzobispos 
metropolitanos.

Art. 4.® 16.000 para gastos de administra­
ción y visita de los me­
tropolitanos á que se re­
fiere el artículo anterior.

Art. 5.® 263,000 para el personal de todos 
los cabildos metropolita­
nos.

Art. 6.® 120.000 para el clero catedral me­
tropolitano benelicial.

Art. 7.® 87.500 para el culto en todas las 
iglesias catedrales metro­

politanas.
Art. 8.® 412.500 para los obispos sufragá­

neos.
Art. 9.® 99.000 para los gastos de adminis­

tración y visita de los 
or.ispos sufragáneos.

Art. 10. 1.225.500 para el personal de los ca- j 
bildos catedrales sufra- |

Art. 11.
gáneos. j

396.000 para el clero catedral bene- ■ 
ficial de las iglesias su- , 
fragáneas.

Art. 12. 412.500 para el culto de las iglesias  ̂
catedrales sufragáneas. ,

Art. 13, 210.240

3.264.240

para 57 seminarios conci- • 
liares.

Sociedad temporal por las condiciones naturales de 
sus miembros y espiritual por la naturaleza de su fin, 
de medios temporales y espirituales necesita para sub-̂  
sistir y cumplir sus destinos.

Pero la Iglesia no vive aislada en la inmensidad del 
espacio ni marcha sola por las inconmensurables vias 
del tiempo. Se apodera del hombre desde que da su pri­
mer quejido para no abandonarle ni aun en la tumba 
Por esto entra en el variadísimo cuadro de las institu­
ciones que forman el eterno acompañamiento,de la hu­
manidad, constituyendo una parte necesaria de su ar­
mónico conjunto.

Inútil, pues, seria buscarla en la historia ejerciendo 
sola y aislada su espiritual misión, a  la manera que en 
el hombre el elemento corporal y el espiritual se hallan 
esencialmente unidos, asi también en las esferas del pro­
greso humano la sociedad civil y la religiosa marchan á 
la par ligadas entre sí con naturales é indestructibles 
vínculos, cuya legitimidad absoluta descansa, no en las 
convenciones históricas y variables que entre ellas me­
dian, sino en la naturaleza de cada una y en la armonía 
de sus respectivos fines.

De lo dicho se deduce que los medios de acción de 
que la Igles:a ha gozado y goza en el mundo, si han si­
do siempre legítimos en su fundamento, han sufrido las 
infineneias.de la historia en su modo de ser y en su orga­
nización variable y contingente. Cuando esta organiza­
ción dejó de estar en armonía, según las épocas, con 
otras instituciones igualmente legítimas, surgieron ter- 
riblep conflictos que al modo de misteriosos ao’eotes de 
la Providencia, que desde la eternidad de su ser traza en 
el tiempo los derroteros de la humanidad, fueron el do­
loroso pero eficaz medio de restablecer la armonía y el 
concierto pasajeramente perturbador. Los eternos prin­
cipios del derecho que presiden lo.s destinos humanos y 
que constituyen ese cuadro de leyes del mundo moral 
que tos errores y las pasiones de los individuos no al­
canzan á derogar, van realizándose siempre á través de 
las faltas y de los crímenes de que la mísera condición 
humana ha sembrado su camino en el inmenso campo de 
la historia.

b iloqúese acabado indicares de incontrovertible 
verdad respecto á las vicisitudes por que en su modo de 
ser han pasado las imstituciones históricas de la Iglesia, 
lo es mucho mas si cabe respecto á las que han corrida 
los medios temporales de que aquella ha necesitado 
siempre para sostener el culto y atender al manteni­
miento de sus ministros.

Perseguida como asociación ilícita desde los prime­
ros dias.de su existencia hasta los tiempos de Galieno, 
que fué el primero de los emperadores romanos que la 
admitió en el número de las personalidades jurídicas que 
el derecho del imperio protegía, vivió hasta entonces á 
merced de la voluntad de los fieles y por cuenta de pia­
dosas ofrendas. Desde ia segunda mitad del siglo III y 
mas señaladamente desdo 313, en que Constantino por 
el edicto de Milán inició una época de protección para la 
Iglesia, fué entrando esta gradualmente en el ejercicio 
de los derechos que para la adquisición, conservación y

.\i't. único. 4f3.920 para 283 conventos de reli­
giosas.

o a pit u Lu V.
INSTITUTO DE LAS HIJAS DE LA CARIDAD DE MADRID 

Y DE BARBASTRO.
Pesetas.

para el noviciado de las Hi­
jas de la Caridad de Ma­
drid.

pura el culto del templo de 
las Hijas de la Caridad de 
Barbastro.

total del presupuesto ecle­
siástico.

de Octubre de 1871.—Eugenio Montero

Por el ministerio de la Gobernación se han expedido 
con fecha 10 del actual los siguientes decretos:

Disponiendo que se encargue interinamente de la 
subsecretaría el oficial de la clase de primeros, L» Hi­
pólito Rpdriguez, de la dirección general de Beneficen­
cia, Sanidad y Establecimientos penales, el de igual clase 
D. Gregorio Alcalá Zamora; de los asuntos de Correos 
en la de Correos y Telégrafos, el inspector de Correoé 
D. José de la Guardia y Ortega; y de los asuntos de 
Telegratos en la referida dirección de Correos y Telégra­
fos, D. Ignacio Alvarez García, jefe de Administración 
de primera clase, encargado de la sección de Telégrafos. 
—Por real órden del ministerio de Fomento fecha 28dei 

pasado, se dispone que se anulen las advertencias que al­
gunas compañías de ferro-carriles fijan en las tarifas es­
peciales, anunciando que estas serán aplicadas cuando 
el remitente la pida en la hoja de expedición, y que á 
falta de esta declaración, se ejecute la factura por los 
precios de las ordinarias délas líneas, lo cual sino consta 
a los particulares que hay dos tarifas en que escojer, dá 
lugar á abusos y preferencias contrarias á la igualdad 
establecida por disposiciones vigentes.
—Por real órden del ministerio de Ultramar fecha 8 del 

corriente, se dispone que hasta 24 del corriente se reci­
ban en la sección de Hacienda de dicho ministerio y 
pasen al Tribunal de exámenes que han de tener lugar 
en esta córte, las instancias de los individuos activos y 
cesantes, residentes en la Península, que forman parte 
del escalafón de aduanas en las Antillas.

A continuación inserta,mos por su importancia el 
preámbulo que precede al proyecto de ley, fijando defi­
nitivamente el presupuesto do obligaciones eclesiásticas, 
que publicamos al principio de esta sección, cuyo preám­
bulo no hemos puesto á la cabeza del espresado proyecto 
por no permitirnos la sobra de original insertarlo ín­
tegro.

Dice así;
«Á LAS CÓRTRS.

La Iglesia católica, aun considerada como una ins­
titución meramente humana, haciendo completa abs­
tracción de la divinidad de su origen, no necesita pedir
á la ley civil un título de legitimidad para existir, por­
que se lo presta indestructible el elemento espiritual del 
hombre cuyos eternos destinos constituyen su elevada 
misión en el mundo, procediendo también del mismo 
origen la legitimidad del derecho que la corresponde á 
todo lo que sea para ella una condición 
existencia.

j trasmisión de la propiedad corresnnadian á toda persona 
 ̂ jurídica según la legislación del imperio.

Es de advertir, sin embargo, que la libertad de la 
Iglesia sn el ejercicio de estos derechos estuvo siempre 
contenida, ó por la ley civil, ó en su defecto por otros 
hechos que vinieron á reemplaza.- aquella en la vida eco­
nómica de los pueblos.

El derecho romano no reconocía mas personalidades 
jurídicas que las que creaba el Estado. Por esto la Igle­
sia no gozó bajo el imperio de Constantinopla de una li­
bertad absoluta para adquirir la propiedad. La voluntad 
del emperador limitaba mas ó menos esta libertad, según 
que lo consideraba necesario para sostener el conve­
niente equilibrio en el órden económico de la sociedad 
romana.

Destruido el imperio en Occidente, y merced á la in­
fluencia y superioridad adquirida por la Iglesia sobre 
los nuevos pueblos, la ley civil dejó ya de regular la 
propiedad eclesiástica, y aquella gozó de una libertad 
ilimitada. Pero en defecto de las limitaciones de la ley 
civil de la época anterior surgieron las impuestas por la 
fuerza. Así ia IHesia tuvo que pasar por grandes con­
flictos en el órden económico, conflictos que empezando 
con el mando de los jefes de palacio de la dinastía me- 
rovingiu continuaron repitiéndose de tiempo en tiempo 
durante toda la Edad Media. Al terminarse esta volvió 
á renacer el sistema del imperio, planteándose en todos 
los Estados de Europa por medio de leyes, de amortiza­
ción que continuaron subsistentes con mas ó menos efi­
cacia hasta el presente siglo.

Durante todo este largo período la Iglesia, por las 
indicadas leyes, tuvo mas ó menos limitado sa derecho 
de adquirir, atravesando además su propiedad gravísi­
mas crisis que la devolvían á la circulación, crisis que 
aquella no pudo evitar no obstante su flexibilidad para 
dar participación en los productos de sus bienes al ele­
mento temporal de la sociedad civil.

El patrimonio eclesiástico durante la larga época 
que empezando en el siglo VI llega hasta nuestros dias, 
estaba principalmente formado: primero, con la propie­
dad inmueble; segundo, coa el impuesto decimal; ter­
cero, con las obligaciones que, aunque voluntarias por 
su naturaleza, el Concilio IV de Letran había decl.-irado 
obligatorias por su antiguo origen. Este patrimonio, 
del cual la propiedad territorial era el elemento mas con­
siderable, llegó á tomar inmensas proporciones, á pesar 
de las leyes amortizadoras y frecuentes actos de espro- 
píaciou.

La riqueza pública había llegado á concentrarse en 
su mayor y mejor parta en manos de la iglesia. El equi­
librio económico se había roto, y no era ya posible res­
tablecerlo con los rojursos que ¿frecia el derecho positi­
vo de los pueblos. Sobrevino entonce» en casi toda la 
Europa una gran reacción, y la iglesia fué perdiendo su 
propiedad inmueble y la contribución decimal por medi­
das del Estado, que si el derecho secular no puede legi­
timar plenamente, esplica en cambio suficientemente la 
historia.

Privada la iglesia en e.sta nueva situación délos re­
cursos con que hasta entonces había contado para sub­
sistir, se vió reducida á tomar en d  presupuesto del Es­
tado una participación con que este le brindaba, partici­
pación que quebrantaba su libertad é independencia, 
porque venia á equipararla á los demas ramos de la ad­
ministración civil.

(iS** continuará.''

BOLSA DE MADRID DEL DIA II.

FONDOS PÓELÍOüS.
ÚLTIMCS PRSCIÜ I

3 por loo consolidado...................
Id. pequeños........................ .
Id. fin de mes.........................' ^
Inscripciones al 3 por lOO'..'.".
Renta perp. exterior............. ' .  ’ ’
Material del Tesoro no preferente
Deuda del personal............................
Sisas del Ayuntamiento dé Madrid '
Obligaciones municipales.............
Id. E. Erlanger y compañía,.!."!!
Billetes hipotecarios.........
id. del B. de O.**...........
Bonos del Tesoro.............
Billetes id.—V. Jul de" 71...........
Id. Octubre 71.................
Id. Enero 72.............. i . .
Id, de los dos vencimientos .. 
uarpetas provisionales de bilí" del f i

CARRETERAS Y SOCIEDADES 
Abril de 1850 de 4.000
Id. do 2000.................... "■
Junio de 51 de 2.oóo.'....................
Agosto de 1852 de id. "
Marzo de 1855 de id...
Julio de 1856 de id..! i ...................
Obras publicas 1858 .......................
fkrro-carhiles. ~Obli¿acé.’ 2.()b()' 
Id. nuevas de 2.000. . .
Id. de 20.000......... . . . . . . .............
Id. nuevas.................[.....................
Banco de España........... ..................

CAMBIOS.
Londres á 90 d. f........
París á 8 d. V... .............................

del 10.

29 30 
29 30 00 00 
00-00 
35 00 00-00 00 00 
00-00 00-00 00-00 100-00 00 00 
79 50 
00-00 
99-50 
99-00 
00-30 00-00
00-00 00-00 00-00 00 -00 
00 00 
00-Oo 
60 00 
55-10 
54-80 
54-75 
00-00 

174 CO

50-C5
5-31

de! 11.

29 35 
29-30 00-00 00-00 
35 00 
00-00 
32-00 
00-00 
00 00 00 -  00 

100-00 
OO-OÍ) 
79-50 00-00 

100-00 
99 25 
99-25 
CO-00

75-5000-0000-0000-00
00-0000-00
59-00
55-65
55-50
00-00
54-50

174-00

00 00 
5-31

b o le t ín  RELíGiOSO.

y San Cipriano,

Santo del dia.
Nuestra Señora del Pilar, San Félix 

mártires.

CULTOS.-Se gana el jubileo de Cuarenta horas 
la I g le s ia  de las Escuelas Pías de San Fernando.

Visita de la Corte de María.-Nuestra Señora del 
Pilar en Monserrat ó en San Andrés.

en

ESPECTACULOS.

A las 8.-TEATRO NACIONAL DE LA OPERA.—
L'Ebrea.

e s p a ñ o l .—A las ocho y media.—Función 29 de 
aboao.-La Beltraceja.—Mal de ojo.

ZARZUELA.—A l&s ocho y media.—Función 27 da 
abono —Pan y toros.

CIRCO (plaza del R ey).-A  las ocho y media.— 
Función 13 de abono.—La luna de hiel.—Mercurio y 
Cupido. ^

A N U NCIOS.
Vlno.s del reino y estranjeros.

El esquisito vino de los grandes de España, de la 
Sociedad vinícola de España. Diez años de existencia 
Depósito central en Chamartin de la Rosa.-Sucursal' 
en Madrid, Preciados, 6.

Ma d r id .—1871.

Imprenta de José García, é cargo de J. Bogo, 
Cüstanüla de log Angeles, 3.

Ayuntamiento de Madrid




